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HISTORIA DE LA SEMANA. 

^^.AK ÍSSTKTROS cuantos partes del ejército de 
Cataluña relativos á varios encuen­
tros insignificantes con la facción; 
uno del gefe político de Ciudad Real,' 
noticiando una escaramuza con ios 
rebeldes, otro del capitán general de 
Navarra y provincias vascongadas, 
participando la aprehensión del ca­
becilla Eloiz Azcona; un decreto so­
bre minería, otro sobre la construc­
ción y conservación de los caminos 
principales que pasan por los pue­
blos, otro estableciendo un impues­
to de faros, otro sobre cria caballar 
y una larga enumeración, en fin, de 
nombramientos para vaiios cargos, 

es lo mas digno de. atención que en esta semana ha aparecido 
en la Cácela. Los cuerpos legislativos han continuado en los 
trabajos pendientes: en el Senado se ha tratado también de 
la aprobación del anticipo forzoso do 100 millones, decretado 
en 21 de julio último, y del proyecto de reorganización del 
Banco de San Fernando; en el Congreso de una enmienda 
de los artículos 28 y 29 de la ley electoral, estableciendo la 
incompatibilidad de los cargos de empleado y diputado, en­
mienda que no ba sido aprobada. 

Vivamente escitó la atención pública, como no podia me­
nos de suceder, la noticia que con visos de certeza circuló á 
principios de la semana, dando por segura la completa pa-
ciíicacion de Cataluña , como consecuencia de la retirada.de 
Cabrera á Francia, y de una proclama que se suponía haber 
dado éste al abandonar la Peninsular exortando á los partida­
rio de Montemolin que se hallan con las armas en la mano, á 
dejarlas para volver á sus casas y abandonar una causa que no 
ofrecía ya probabilidades de éxito. Esta nueva no se ha con-
firmadoaliora. El conde de Montemolin ha sido conducido á 
Calais, para desde alli ser reembarcado á Inglaterra, intimán­
dole que si por segunda vez se presenta en Francia con pro­
yectos ó miras hostiles iiácia España, el gobierno francés em­
pleará con él iguales medidas que las adoptadas con fu padrer 
Son varios los comentarios que se han hecho sobre la captura 
del conde, y entre ellos ba tomado cuerpo la especie de que 
él mismo fué quien puso de su parte todo lo que pudo para 
ser aprehendido antes de pasar la frontera. Los periódicos 

han dicho que venia provisto de letras contra varias plazas I FRANCIA. En la sesión del 11 de la asamblea francesa ocur-
de España, por valor de 32.000,000 de reales, ejército cierta- | rió un incidente grave que ocasionó una discusión bnrrasco-' 
mente bien respetable en los tiempos en que vivimos. • sa. Mr. Eugenio Raspail, dio un bofetón á uno Ve sus colega 

Ñapóles. 

S. M. á consecuencia 
sal, le ha indultado de la 

do una 
pena de 

esposicion 
muerte-

elevada por Mar-

Cí^no\a 

Mr. Point, en venganza, según se creía generalmente, de que 
éste babia declarado contra su tio, ó para responder á un in­
sulto que el agresor dijo haberle liecho Mr. Point mirándole 
afectada y estudiadamente con unos gemelos. El fiscal gene­
ral interpuso al momento la petición de costunibre para pro­
ceder contra .Mr. Raspail, y después de acalorada y violenta 
discusión, la asamblea concedió la licencia que se le pedia.. 

Después de este incidente tomó la palabra Mr. Ledru-Ro-
llin para interpelar al gobierno sobre la intervención que ejer­
cía en los banquetes, reuniones electorales y otras de interés 
público. El orador de la Montaña, se propuso principalmente 
demostrar la contradicción de Mr. Odilon Barrot, ministro, 
con el antiguo diputado de la oposición dinástica. 

El presidente de la república dio una caida de caballo el 
11 paseando en los Campos Elíseos, pero no se hizo ningún 
mal, habiendo podido volver á montar y regresar 8in auxilio 
de nadie á su palacio. 

La Asamblea ha continuado ocupándose de los presu­
puestos y de la elección de los cuarenta consejeros de Estado, 
cuyo nombramiento se ha reservado. Allí corrió la voz de que 
el gobierno francés estaba acorde con ios de Inglaterra, Aus­
tria y Píamente , sobre la conveniencia de celebrar un Con­
greso en Verona, en el que sin perjuicio de las negociaciones 
particulares para el arreglo de 1-as diferencias existentes entre 
el gabinete imperial y el de Cerdeña, se tratará de los asun­
tos de Roma y Toscana. Tal noticia nos parece cuando me­
nos prematura. 

El 12 hubo otro incidente que escitó grande inteíés: ha­
biendo manifestado .Mr. Duclerc que en el gobierno provisio­
nal se había ventilado la cuestión de si convenio ó no decla­
rar la bancarrota, los demás individuos que compusieron 
aquel, se apresuraron á negar el hecljo, mientras que el ex­
ministro de Hacienda repitió ser exacto. Un incidente trajo 
otro, y Mr. Ledru-Rollin sostuvo sus doctrinas sobre crédito 
público y especialmente sobre emisión de papel monefla. 

ITAUA: Han llegado noticias de Ñapóles que detallan la 
primera operación militar en Sicilia. El ejercito real sabó 
el 28 de febrero de Mesina , dividido en dos colum­
nas; la de' la derecha se dingió por el camino que corre por 
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¡a parto de noita de la costa en dirección de Palermo. La se­
cunda co'u-nna tomó el camino opuesto de la costa luicia Po­
niente con dirección á Cútanla, lin su marcha tropezó en las 
inmediaciones de Taormina con tropas sicilianas, que des­
pués de un ligero choque tuvieron que enceriarse en el casti­
llo. El general Filangieri, que desde la mar, y á bordo de 
una fragata dirigía las operaciones de esta columna , ordenó 
que la fragata y dos buques de vapor que la acompañaban ba­
tiesen el castillo, que so rindió después de haber quedado 
casi demolido. Las tropas napolitanas cogieron muchos pri­
sioneros. 

Palermo es el punto en que los sicilianos han concentra­
do todaŝ  sus fuerzas ; Mieroslawsk , famoso polaco, ha or­
ganiza !o perfectamente varios batallones, y en las inmedia­
ciones de la población, se han levantado muchas obras de 
fortificación: por todas partes se han abierto fosos, se han 
construido reductos y establecido trincheras. 

La atención pública se ha fijado esta semana principal­
mente en Genova. Ya Iremos tenido ocasión de hacer obser­
var, que también los partes oficiales comunicados por el te­
légrafo salen inciertos; por este medio se recibió la noticia 
de que el general Laraarmora habia entrado en Genova, no­
ticia que hasta el momento en que escribimos es de todo 
punto inexacta. En medio de tantos y tan contradictorios ru­
mores como sobre el particular han circulado, no es en ver­
dad cosa fácil informar con acierto á nuestros lectores de los 
liedlos ocurridos; vamos pues á intentarlo empezando por 
lomar de La España el siguiente párrafo, cuyo contenido es 
de sumo interés en las actuales circunstancias. 

«Genova encierra una población de mas de cien mil almas. 
(Jomo plaza de guerra es una de las mas principales y fuertes 
de Europa. Asentada á orillas del Mediterráneo , al pié de 
una montaña, formando anfiteatro , preséntala figura de un 
semicírculo. Las fortificaciones tienen grande ostensión : la 
linea esterior ocupa una zona de cerca de cuatro leguas; la 
interior se estiende por espació de legua y media. Ambas es­
tán flanqueadas por numerosos fuertes, construidos la mayor 
parte sobre peña viva. En los fastos militares ha dejado Ge­
nova recuerdos memorables. Citaremos tan solo la defensa 
que en 1800 hizo Massena, acerca de la cual acaba de pu­
blicarse en Paris una relación estensa y sumamente instruc­
tiva. En los (los últimos meses del sitio, tanto la guarnición 
como el vecindario soportaron todos los horrores del hambre. 
La defensa de Genova ha sido uno de los mas grandes he­
chos de armas de la revolución francesa, y por él adquirió 
«el hijo querido de la victoriai) (Massena) el gran nombre 
que después supo fortalecer con nuevas campañas , hasta que 
la fortuna le volvió la espalda en la de Portugal. Genova es 
la patria del célebre Juan Andrea Doria, almirante de nues­
tro emperador Carlos V , y uno de los que asistieron á la me­
morable batalla de Lepanto, en la que mandó las galeras del 
Papa. Cristóbal Colon era también genovés.» 

En los dias 1.° y 2.° del actual han ocurrido en aquella 
ciudad gravísimos sucesos, cuya trascendencia es incalcula­
ble. El general de Azarta, gobernador de la plaza, se había re-
lirado con las tropas á los fuertes, dejando á los insurrectos 
dueños de la pobiucion : ocupaban estos, además los reduc­
tos llamados de la Espuela y del Begato, y el baluarte de la 
Spécola , de que se apoderaron en los primeros momentos 
de confusión : se había organizado un triunvirato compuesto 
de Avezzana , gefe de la guardia nacional, Reta diputado del 
partido Brofferio, y Mocchio abogado y demócrata socialista. 
El célebre republicano Pelligrini, ha sido nombrado ministro 
universal. 

Los insurrectos se armaron con tres mi! fusiles que exis­
tían en la plaza, y poco después se apoderaron de quince 
mil mas que llegaban de Francia para el gobierno. 

El general La Alarmora, que se hallaba en Ronco, ocho 
leguas de Genova con una división de ocho á diez mil hom­
bres, se presentó el 4 por la mañana delante de la ciudad, y 
lienetró en el arrabal de san l-iedro de Arena, que se encon­
traba fuera de la linea de fortificación, la luclia'continuó con 
encarnizamiento, habiendo sufrido la población muchos de­
sastres ; por mediación de los cónsules hubo una tregua de 
cuarenta y ocho horas. 

Grandes parecen haber sido las desgracias ocurridas de 
resultas del bombardeo, y se calcula en mil el número de 
muertos y heridos. En un solo día las tropas tuvieron mas de 
doscientos Iiombres de baja. El pueblo, según dicen las car­
tas, se ha batido con el mayor valor, especialmente los car­
gadores , los hombres de la marina, y algunos aventureros 
franceses que formaban una compañía. 

En Correspondencia de Turin del 8, se dice con referencia 
á viajeros llegados en las diligencias, que la situación del go-

. neral La Mannora era sumamente comprometida , de resultas 
de haberse sublevado los pueblos de las cercanías de Genova. 
Pero la noticia debe ser exagerada cuando menos, porque el 
gobierno del rey se manifiesta entero y enérgico con la co­
misión del ayuntamiento encargada dejiroponer una capitu­
lación. Los miiustros han manifestado estar dispuestos á pro­
poner á S. M. que usando de su real clemencia conceda el 
perdón de ios delincuentes , salvo contadas escepcíones; pero 
que ante todo es preciso que la ciuflad se rinda, y que se 
nuda á discreción. Es probable que si el general LaMarmora 
se encontrase tan apurado'como quiere suponerse, el lengua­
je del gobierno fuese mas avenible, ó menos duro. 

De cualquier modo, los contendientes ocupaban el 7 por 
la noche sus respectivas posiciones, á saber: los insurrectos 
eran dueños de la población y de todas las foi'tificaciones que 
forman la línea interior : las tropas ocupaban la línea esterior 
y los barrios enclavados entro una y o'.ra , asi como una par­
te del puerto desde el muelle nuevo basta la parte de Santo 
Tomas. 

Los sucesos de Brcscía han tenido un desenlace lumbre 
v sangriento. Al saber el general Haynan que la poblaefon se 
liaüía siiblevado, salió de Pádua con una columna de 3200 
hombres, y se presentó el 30 de marzo delante de la ciudad 
insurrecta. Dos horas la concedió de término para que se 
rindiese; y después de haber aguardado otras dos siií obte­
ner respuesta, comenzó el ataque por la parte esterior al 
mismo tiempo que desde la ciudadela bombardeaban los aus­
tríacos la población. Obstinada debió ser la resistencia, pues­
to que se prolongó por espacio de tres dias , hasta el i." de 
abril, en que ocuparon los imperiales completamente la ciu­
dad, habiendo tenido que irse apoderando de ella de casa en 
casa. Las desgracias han debido ser infinitas , y es verdade­
ramente sensible que hechos de esta naturaleza, en los que 
se reconoce un espíritu de patriotismo y de independencia 

digno de alabanza , sean aislados , y no puedan de consíguien- , 
te producir mas que desgracias y desastres. Brescia encierra 
una población de mas de 40,000 almas: después de Aiilan es 
la ciudad mas importante de la Lombardia. Situada en el 
norte y en país montañoso, sus habitantes han conservado 
mucho mas que los del Mediodía, los recuerdos y tradiciones 
de épocas antiguas. 

Aseguran algunos que el día 30 comenzaron en Gaeta,. 
entre los plenipotenciarios de Austria , •Francia , España y 
Ñapóles y el delegado de Su Santidad,'las conferencias di­
plomáticas sobre los asuntos de Roma. Toman parte en las 
conferencias el cardenal Antonelli y los señores Estherazy, 
Harcourt, Martínez de la Rosa y Ludolf. Si ha de darse cré­
dito á lo que dice un periódico parisiense , el representante 
francés es el único que manifiesta alguna repugnancia á que 
se lleve á efecto antes la intervención armada. 

DINAMARCA. LOS dinamarqueses han sufrido un gran revés. 
Habiendo intentado apoderarse del puerto de Eckrenfoerde, 
algunos de sus buques fueron impulsados por los vientos con­
trarios hacia la playa. De sus resultas han perdido un navio 
que saltó por haberse pegado fuego á la Santa Bárbara , y una 
fragata tuvo que rendirse. 

ALEMA.MA. Según los periódicos alemanes, la fortuna sigue 
favoreciendo á los húngaros, que divididos en cuerpos poco 
numerosos, compuestos de soldados del país, muy conocedo­
res del terreno que pisan, llevan grandes ventajas á un ene­
migo que tiene que marchar en fuertes columnas con pesados 
trenes de artillería y equipages. Parece que los imperiales han 
desistido del proyecto de asediar áComorn , habiendo reco­
nocido el marisca! Welden que era imposible tomar la plaza, á 
no ser por hambre. 

En cuanto á la guerra de Hungría , según los preparativos 
que refieren los diarios , de un día á otro debe llegar la noti­
cia de una gran batalla. Los magyares habían concentrado 
grandes fuerzas, que se calculan unos cincuenta mil hombres 
en las márgenes del Theis, rio que baja de los montes Carpe-
tos , y corre de Norte « Sur liasta desembocar en el Danubio, 
al Oeste de Pestli. Este ejército había tomado fuertes posicio­
nes , y parecía dispuesto á esperar el choque de los im'"'eria-
les, que en número también considerable iban llegando de 
Bohemia y Moravia, cuyas guarniciones quedaban reducidas á 
lo puramente necesario. El príncipe de Wíndiscligraetz se en­
contraba al frente del ejército. Suponen algunos periódicos 
que las tropas no so hallaban muy satisfechas de este gefe, y 
aun se añade que en las que sitian á Komorn habia estallado 
por esta causa un motín , para ,cuya represión fué menester 
que el mariscal Welden desplegase toda la energía de su ca­
rácter , y pusiese en juego todo el prestigio de que goza con 
el soldado. 

ToscANA. La Toscana se encuentra en el mas completo 
desorden. Los insurrectos de Liorna cobran bríos con los su­
cesos de Genova. 

La cuestión de la corona imperial alemana se encuentra 
cada día mas complicada. Vista la indecisión del rey de Pru-
sia la diputación fie la Asamblea de Francfort quiso retirarse; 
pero á instancias de algunos diputados prusianos consintió en 
quedarse algunos dias mas hasta ver si escitado el rey por la 
cámara de diputados , variaba de modo de pensar ó se conse­
guía la caída del gabinete Brandemburgo. La cámara soba 
ocupado con efecto de dos ó tres proyectos de mensage al rey, 
en que mas ó menos directamente se le oscitaba á que acep­
tase la corona imperial; pero no ha conseguido ponerse de 
acuerdo sobre ninguno de ellos, y el asunto ha quedado para 
mejor ocasión. Mientras tanto el Austria ha invitado á los di­
putados austriacos en la Asamblea de Francfort á que se reti­
ren , habiéndolo ya hecho el representante diplomático. Se 
añade que el emperador está decidido á no consentir en el 
cambio radical que se pretende hacer. 

De La España de ayer tomamos las siguientes líneas. 
Sabido es que esto; dias se hablaba de la próxima pre­

sentación de los Tristanys y de la s imision á la reina de casi 
todas las facciones catalanas. Según csplicó ayer el señor 
ministro de la Gobernación, y según nuestras noticias , á 
invitación de estos cabecillas se aproximó á Calaf una colum­
na de nuestras valientes tropas, á cuyo gefe debían presen­
tarse los facciosos que se decían dispuestos á reconocer el 
trono legitimo; pero sea efecto de una traición premeditada, 
porque esto no ha podido averiguarse todavía , sea que el 
plan de los corifeos se malograse en el momento de ir á eje-
cutario, lo cierto es que de improviso se disparó una descar­
ga cerrada sobre nuestros valientes soldados, que no se ha­
llaban apercibidos á la pelea. Sin embargo, se trabó el 
combate con encarnizamiento y nuestras tropas quedaron 
vencedoras, habiendo hecho gran destrozo en las filas con­
trarias. 

La Gacela de ayer̂  hace relación de un parte del coman­
dante general de Jjcrída, en que se refiere el suceso arriba 
mencionado diciendo, que dispuestos A acoger los deseos 
manifestados por los cabecillas Tristanys , de deponer las 
armas y entregaj las de todos los que bajo su dirección guer­
rean en Cataluña, marchaban nuestras tropas el 13 sobre 
nuestra Señora de Pinos , punto designado por los conjurados 
para hacer la entrega, y bailándose á las once y medía entre 
el Santuario y el pueblo del mismo nombre, recibítron una 
descarga y fueron bruscamente atacados.-

Hé aquí el decreto publicado en Venecía después que 
se recibieron las noticias do Novara: 

«La Asamblea de representantes del Estado do Venecía, 
en nombre de Dios y del pueblo, decreta por unanimidad: 

«Venpcia resistirá al austríaco á toda costa. A este fin el 
presidente Manin queda investido de poderes ilimitados. 
Venecía 2 de abril de 1849.—El presidente de la Asamblea, 
Juan Mínetto.» 

Lo que principalmente ocupa los periódicos de Paris 
recibidos últimamente, es el manifiesto que dirige á sus elec­
tores Mr. Guizot para que le nombren diputado. 

El clamor ha publicado ima curiosa carta detallando la 
espedicion de Montemolin, carta que ha copiado La Época 
y de la cual vamos á entresacar los principales párrafos. 

«Hace cuatro ó cinco meses que el conde de Montemolin 
mantenía una lucha continua con sus principales partidarios 
y con ejoros para que lo dejasen ir con Cabrera, que , igno­
rando las razones políticas en que aquellos fundaban su opo­
sición , le instaba para que fuera á dar impulso á la guerra. 
Como era natural, en un partido tan subordinado á su gefe, 
venció al fin la voluntad de éste, y el día 27 de marzo salió 
de Londres, sin mas acompañamiento ni servidumbre que 
sus dos hermanos, D. Juan y D. Fernando. En las inmedia­
ciones de esta capital se reunió á ellos el comandante Algar-
ra , ayudante de Cabrera, que hacia pocos dias habia llega­
do de Cataluña, sin duda con este objeto. 

»EI viage hasta la frontera parece fué feliz; mas una vez 
allí, se hallaron con la novedad de que Cabrera, ignorando 
que estuviera tan cerca'aquel á quien llama su rey, habia he­
cho un movimiento hacia la provincia de Lérida, para distraer 
las fuerzas que Concha tenia cerca de la frontera, y dejar 
mas espeditü el paso á'Montemolin cuando llegase. Dos dias 
permanecieron-ocultos en un villorro francés, aguardando re­
cibir noticias del caudillo catalán, ó al menos sabei' que ha­
bia por allí alguna fuerza en que apoyarse; pero al cabo do 
este tiempo, cansados de esperar, cometieron la temeridad, 
disculpable en cuatro jóvenes ansiosos de lucirse , de ir solos, 
sin mas que un.guia para que les enseñase el camino, en bus­
ca de los aduaneros cariistas. Su desgracia ó su suerte qui­
so que antes de llegar á España diesen en manos de seis adua­
neros franceses, que, difrazados.de catalanes, persiguen el 
contrabando por cuenta del gobierno francés , y á los carlistas 
y centralistas por cuenta del cónsul español de Perpiñan. 

«Varías son las versiones que se iiacen acerca ríe lo que 
pasó allí; la mas general es que Montemolin, por no querer 
rendirse , estuvo.dos voces espuesto á ser fusilado , y que al 
fin llegó á escaparse de las manos de los agentes frnnceses; 
poro que al ii á salvar una zanja cayó en ella y fué cogido. 
Con sus dos hermanos y el comandante Algarra, que estaban 
ya prisioneros, fué conducido á Arles , y desde allí á Perpi­
ñan, donde un joven de Bourges le reconoció é hizo imposible 
la realización del plan que sobre la marcha habían tratado. 
Reducíase este á no descubrirse , á presentarse como simples 
oficiales, y una vez obtenido el pasaporte paivi su internación, 
dar media vuelta desde el camino y volver á las andadas. Las 
autoridades de Perpiñan los colocaron ,pues , en la cindade­
la para que ínterin el gobierno resolvía sobre ellos no hicie­
sen alguna calaverada, que por lo visto no era imposible. 

»A estas horas los príncipes españoles habrán salido ya 
de Francia , si bien se ignora con qué dirección, pues la or­
den disponía que se les dierapasaportes paradonde quisieran.» 

Los rumores, pues, que han circulado acerca de la con­
ducta de Alontemolin, y que indicamos en otrg lugar , carecen 
de todo fundamento á ser exato lo que se refiere en la comu­
nicación que acaba de ver el lector. 

LOS PtREGRINOS. 

¿Quién de nosotros no ha visto una pareja de esos hombres 
venerables, viajiíndo por las campiñas, ordinariamente hacia 
la festividrid del día de difuntos, al aproximarse el invierno, 
en.la época de las vendimias?-—Vélaseles dirigirse á demandar 
hospitalidad á los antiguos castillos que hallaban en su cami­
no. Al comenzar la noche, llegaban los dos peregrinos al cas­
tillo solitario; subían una antigua gradería, colocaban sus lar­
gos bordones y sus alforjas detrás de la puerta, llamaban al 
pórtico sonoro, y pedían liospitaliilad. Si el dueño repelía 
aquellos huéspedes del Señor, hacían una profunda revé, en­
cía, se retiraban silenciosos, volvían á tomar sus alforjas y sus 
bordones, y sacudiendo el polvo de sus sandalias, se dirigían 
á través de la noche, en busca de la cabana del labrador. Si 
por el contrario , eran recibidos , después que se les habia 
dado con qué labarse, á la usanza de los tiempos de Jacob y 
de Homero, venían á sentarse al hogar-hospitalario. De la pro­
pia suerte que en los siglos antiguos, con el fin de bienquis­
tarse á los dueños (y porque, como Jesucristo, amaban tam­
bién á los niños), comenzaban por acariciar á los de la casa; 
á .quienes hacían presentes de i'eliquias y de imágenes. Los 
niños, que en principio se habían huido espantados, atraídos 
muy pronto por aquellas maravillas, se familiarizaban hasta 
jugar entre las rodillas de los buenos religiosos. El padre y 
la madre miraban con tierna sonrisa aquellas escenas si ncillas 
y el interesante contraste de la graciosa juventud de sus hijos 
y.de la venerable ancianidad de sus huéspedes. 

A mas de todo esto, la lluvia y las oleadas de viento de 
los difuntos, so estrellaban en lo esterior contra los bosques 
despojados de follagc, las chimeneas y las almenas del casti­
llo gótico; á lo cual se añadía el grito del mochuelo. Cerca 
de un is|)acioso hogar, se sentaba la lamilía á la mesa: la co­
mida era cordial y las maneras afectuosas. La joven señorita 
del lugar dirigía tímidamente algunas preguntas á sus hués­
pedes, quienes alababan gravemente su belleza y su modestia. 
Los bondadosos padres entreteuian á la familia'con sus agra­
dables pláticas : referían alguna interesante historia ; poi que 
siempre habían aprendido cosas notables en sus lejanas misio­
nes, entre los salvajes de la América, ó en los pueblos de la 
Tartaria.^ Al ver la luenga barba de aquellos paih'es, su trage 
del antiguo oriente, la manera que habían tenido de deman­
dar hospitalidad , reeordáHanse aquellos tiempos en que los 
Tallies y los Aiiacliaries viajaban de la propia suerte por el 
Asía y por la Grecia. 

Después de la comida del Castillo, llamaba la señora á sus 
criados, y so invitaba á uno de los padres á que hiciese en co­
mún la oración acostumbrada; después se retiralian los dos 
religiosos al aposento que se les de.î tinaba , deseando todo gé­
nero do f.dícidades á sus huéspedes. A'la mañana siguiente 
se iba en busca de los ancianos viajeros, pero habíanse ya 
maroliado, á semejanza de esas santas apariciones, que visi­
tan cigunas veces al hombre honrado en su mansión. 

M. DE ClIATKALBRIAN». 
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ESTUDIOS CRÍTICOS. 

Sin aceptar todas las opiniones que el autor establece 
en los artículos que insertamos á continuación, los damos 
cabida con el mayor gusto, persuadidos de que agradará el 
buen desempeño de este curioso trabajo, que abraza m rá­
pida ojeada todas las novedades teatrales del año cómico pró­
ximo pasado. 

AÑO c ó m i c o DE¡ 1849. 

YimsVa Ydxo4\utV'v\o.. 

ARTICULO I. 

Al tender una mirada, asaz triste y desconsoladora como 
de despedida eterna al año cómico que acaba de morir, plá­
cenos sobremanera baber de confesar paladinamente, como 
cumple á escritores imparciales, que su pobreza y poca va­
lía, mas que de causas lilosóficas que no dejasen a los since­
ros partidarios de la buena literatura ni asomos de esperanza, 
lian nacido de otras tan beterogéneas y discordes entre sí 
que el crítico de humor mas atrabiliario no se atrevería, ea 
nuestro coneepto, á tronar conth él desapiadadamente, sí á' 
su buen criterio con anticipación consultase. 

_ Porque (y con perdón sea dicho de la política, cuyo me-
litico aroma tendremos que respirar aunque de pasada), 
cuando las instituciones de los pueblos vacilan; cuando las 
mas arraigadas creencias caen heridas do muerto, y cuando 
el manto apacible de la noche amanece empapado en sangre, 
en vez de vivificador rocío, mal sientan á los oídos del hom-
Ure otros acentos que no sean emanación de la misma idea 
qne le domina, coujo esclavo que es de sus pensamientos y 
de sus pasiones. Siendo la literatura, sí no nos equivocamos, 
ja espresion abstracta de esos mismos pensamientos genera-
"zados; es decir, de los pensamientos y necesidades de un 
pueblo, por eso la vemos hacerse periódica y follista en tiem­
pos de discordias civiles; guerrera, tradicional, y entusiasta 
cuando otras naciones llaman á sus puertas con la voz de 
sus ejércitos; y erótica y sentimental por último cuando de 
'a paz se advierten por do quiera los benéficos resultados. 

En esta inteligencia, pues, mal debe reclamarse del últi­
mo año cómico un paso, sino gigante, regular al monos en 
el campo de la literatura dramática, sentada, como hemos 
sentado, la convincente proposición de que el teatro en tan 
azarosas circunstancias fué una planta exótica, apenas sus­
ceptible de desarrollo, é incapaz de producir opimos frutos. 

Pero si consideramos al mismo tiempo con la detención 
Qebida cuan poco en armonía se encuentran las producciones 
J cuyo examen dedicamos estas líneas; si se refiexiona que 
en vez de partir todas de un centro común, encaminándose 
al mejoramiento de la di-amátíca, como es ley de las modi-
licaciones de que es susceptible todo pensamiento artístico, 
cada una ha volado con sus propias alas sin freno ni guia, 
asimilándose á esa vegetación de los campos vírgenes que no 
dá flores por emplearse toda su savia en el desarrollo de su 
escesivo ramaje, también habremos de confesar mal nuestro 
grado la dolorosa postración que amaga á nuestra literatura, 
producida quizá por la gran copia do elementos con que 
cuenta en nuestro país. Abandonados los poetas españoles á 
su rica fantasía, y desdeñando por consiguiente el respetar 
los códigos que los grandes preceptistas dejaron establecidos, 
caen por lo común en un lirismo pálido y de mal gusto, en 
Una afectación exagerada y caricaturesca qi:e prostituye y 
ridiculiza las mas nobles pasiones, y en tal desorden y d''esa-
uno que á veces cubren con las mas deslumbradoras galas las 
aberraciones n;as absurdas de su estraviado pensamiento, 
j. , Y cuenta que los que asi proceden ni aun se curan, por 
jaita de estudio ó de talento, deseguir el precepto del céle­
bre manco de Lepanto : 

¿Cómo puede agradar un desatino , 
sino es que de propósito so hace, 
mostrándole el donaire su camino? 

Que entonces la mentira satisface 
cuando verdad parece , y está escrita 
con gracia que al modesto y simple aplace (1). 

listo, que por desgracia constituye el carácter peculía 
"e nuestra literatura en ciertas épocas de triste recordación 
P'ira sus apasionados; esto ha dado margen á los absurdos 
juicios que debe á los estrangeros, hombres de suyo tan ir-
jellexivos en cuanto nos atañe, que con la mayor ligereza la 
''iín vituperado Siempre de trivial y poco filosófica, obser­
vándola por el prisma de su forma nada común, como si la 
cuna de Góngora y Comella no hubiera también mecido á 
^ervantes y á Lope, á Fray Luis de León y á Calderón de la 
narca. 
, A los ojos de un observador vulgar, ocasionado á atribuir 
"^grandes causas los mas insignificantes efectos, el último 
••ño cómico, presentará sin duda alguna un síntoma sobrema-
''era halagüeño para lo porvenir : el considerable número de 
°^ras que en él han visto la luz pública. Arguye mucho, en 
••''ecto, en pro de nuestros adelantos literarios, ese iutermi-
j'able catálogo, sí... analícense una poruña, recuérdese cuál 
'•a dejado una profunda huella en el corazón de los especta-
•Jeres, cuál ha dado vida y forma á un pensamiento sublime 
y civilizador, y acaso, con profundo desaliento, se nieguen á 
!•' mayor parte las auras de la popularidad que todas van 
'mpetrando. 
. Si, de conformidad con la opinión de un apreciable crí­

tico de nuestros días , hemos do creer, que «para que un ar-
"te crezca floreciente V provechoso, es necesario que huya 
"un pueblo" de creyentes en dicho arle, pues sabido es que 
"'••is obras del hombre necesitan del voto de la humanidad 
"para luchar con el tiempo» (2); cuando las vemos caer en el 

.1, Cervnnlos.—Vúige del Parnaso.—C. VI. 
•2; Gañpio.—Estudios Críticos.—N. II de Antología del Siglo. 

jlanteon del olvido mucho mas antes que el público las haya 
cómodamente saboreado, debemos admitir á ciegas una de 
dos suposiciones ; ó el público gastado, como se encuentra 
por causas que no son de este lugar, lia llegado á hacerse 
descontentadizo, y adoptar por lema el indiferentismo que 
tan incrustado se baila en nuestra sociedad , ó los modernos 
adalides déla literatura dramática no se sienten con los bríos 
necesarios para llevar al cabo la regeneración que les está 
encomendada. 

Para levantar á un arte portrado entre ruinas; para em­
prender una revolución completa que le dé nueva vida y nue­
va forma, haciéndole salir como el Fénix, brillante y reju­
venecido de la nada en que yaciera, toca ante todas cosas á 
sus secretarios el inculcar en sus corazones la fé en su pen­
samiento y en la empresa que acometen, la convicción pro­
funda de lo que deben ser para su arte , pues ellas solas son 
bastante fuertes á apartar de sus ojos las nieblas del error, 
guiando seguramente sus pasos por la única senda que á tan 
alto fin conduce. 

Sentadas estas indispensables promis'as, pasemos á enu­
merar y á hacer un ligero análisis, de las obras dramáticas en 
cuestión, revistiéndonos de toda la imparcialidad que el 
asunto requiere, pues para luchar como lucharerfios con per­
sonalidades en un todo idénticas á las de que dijo el autor 
del Viaje del Parnaso: 

Piensan ser ios llamados elegidos, 
todos á premio de grandeza aspiran ; 
tiénense en mas de lo que son tenidos (1). 

necesitamos guarecernos ;oii la poderosa égida de la razón, y 
hablar solamente el lenguage de la verdad, ya que por desven­
tura nuestra hemos naciüo en un siglo en que los hombres 
que estiman en algo el progreso de la humanidad deben 
echar sobre sus hombros la pesada carga que con tanto gusto 
llevó el legislador de Atenas, difundiendo eit la Grecia conti­
nental las poesías de Homero : señalar á la multitud lo bello 
y lo deforme para que aprenda á juzgar por sí propia, y á 
apartarse de la hojarasca que tan fácilmente la deslumhra. 

Eite es el catálogo de las mencionadas producciones: 

TKATna DEL PRl.NClPE. 

República conyugal.—El Escomulgado.—Memorias de Juan 
Garda.—Para heridas las de honor.—El hombre feliz.—¡Es 
un ángel!—El intendente y el comediante.—Recelajj/^^uier. 
-^Quíen bien te quiera te hará llorar.—Juan sin tl^^^^Min-
cho el Brabo.—El diablo son los nietos.—Un viage d^lWTO.— 
Guerras civiles.—U71 dómine como hay pocos.—Ultimas horas 
de un rey.—Traidor, inconfeso y mártir.'—Bernardo.—El dia­
blo las carga.—La viuda valenciana.—La ceniza en la frente. 
—Clases pasivas. 

TE.VTllO DE L.iCRUZ. 

Crítica del Si de las niñas.—Venganza de un andaluz.— 
Un mosquetero de Luis XIU.—La Creación y el Diluvio.—La 
herencia de un trono.—La juventud del emperador Carlos V.— 
El parto de los montes.—Trabajar por cuenta ajena.—Una 
actriz.—El cinco de .igosto.— María ó la flor de Estepa.—La 
primera escapatoria.—Juan el perdió.—Revista del año de 
1848.—Un corazón maternal.—Mi mamá.—Un contraban­
dista andaluz.—No siempre lo bueno es bueno.—Simen el con­
tramaestre.—El bufón del rey.—Mi media naranja.— Marica 
Enreda. 

TEATRO DEL INSTITUTO. 

Fortuna le dé Dios-, hijo.—¡Es un niño!—Un bofetón... y 
soy dichosa.—El fuego del cielo.—Frailes y mosqueteros.—La 
gloria del arte,—Nobleza republicana.—El honor de un solda­
do.—La condesa de Senecey.—Las sacerdotisas del Sol (zar­
zuela ).--K¡ co«/j'«&a«cío.—El oso blanco y el oso negro.—El 
ciego de orleans.—Los amantes de Chinchón.—Herminia.—La 
duquesita.—Un amor á la moda.—El rey de los primos.— 
No mas muchachas.—El hijo del Diablo.—El carcelero.—Palo 
de ciego., derecho á las cosli las (zarzuela).—Un voto y una 
vMiganza.—Juan sin pena.—La amistad, ó las tres épocas.-— 
Misterios de Bastidores (zarzuela).—Colegialas y soldados 
(ídem). 

Resulta, pues, que solo en los tres primeros teatros do 
la Corte se han estrenado en el último año cómico, ¡ nada 
menos que sesenta y una producciones , de las cuales treinta 
y nueve son originales , veinte y seis traducidas, tres arre­
gladas del teatro antiguo.—( La viuda valenciana.—Receta 
para caer,—y La Creación y el Diluvio) y dos, escritas sobre 
novelas francesas, como.—Nobleza republicana,—y El bufón 
del rey] 

Increíble parece que, en medio de un aparente movi­
miento literario tan monstruoso se equilibren las traducciones 
con los originales , y á pesar de esta desventaja para nuestra 
literatura no pueda eclipsar su amortiguado brillo la francesa. 
En efecto, nada hay mas dulce para nosotros, creyentes 
verdaderos que somos, que estudiar la invasión de allende 
el Pirineo , y ver que no puede abogar.—¡ tan pobre es en 
razón y en filosofía el genio de nuestra patria, aunque le 
imponga en algún modo la amfibologia vacía que la distingue, 
y el innoble meltier que la corroe! 

VICENTE BARBANTES. 

l.NSTRüCClON SOBRE EL CÓLERA, PUBLICADA POR LA ACADEMIA DE 
LAS CIENCIAS DE PARÍS. 

Reglas higiénicas concernientes d las habilaciones, los vestidos, 
los alimenlos y las ocupaciones. 

(Conclusión.) 

Cuarta. Cu:ilquiera otro género de escasos debe evitarse 
con igual cuidado. Cada uno procurará continuar en sus 
operaciones ordinarias , pero de una manera arreglada y sin 
fatigarse. Nada de velar ni trabajar de noche. Cuando escesi-

(1) Cap. Vill. 

vos trabajos accidentales exíjían mayor cantidad de alimen­
tos que la ordinaria, debe preferirse comer ligeramente una 
vez mas ai día, antes que cargar demasiado el estómago en 
una sola comida. 

Es de suma importancia prostar mucha atención á los 
primeros síntomas del cólera , á fin de atacar á la enferme­
dad en sus principios, pues la esperiencia de 1832 ha de­
mostrado' que tanto mas eficaces eran los primeros auxi­
lios, cuanto mas pronto y con menos tardanza desde el 
momento do la invasión se administraban. 

Muy raras veces se manifiesta repentinamente el cólera, 
antes bien lo anuncian por lo común varios signos precuso-
resj^ entre los cuales son los mas constantes ]os borborigmos ó 
gruñidos de tripas, como vulgarmente se dice, seguidos de 
diarrea casi siempre acompañada de cólico, pero algunas ve­
ces tan libre, de toda especie de dolor que suele durar varios 
dias sin que llame la atención ni se haga caso de ella. Esta 
diarrea es sin embargo un síntoma esencial sobre el cual no 
nos cansamos en insistir. Nótanse también como preludios 
de la enfermedad un sentimiento repentino de flojeclad, can­
sancio ó dejadez y de molimiento en los miembros , pesadez 
de cabeza, aturdimiento, dolor en el hueco del estómago con 
opresión, etc. 

A estos síntomas no sigue siempre inevitablemente el 
cólera; pero basta que pueda seguir y que en efecto siga las 
mas veces, para que las pesonas que los csperimenten se 
apresuren á ponerles remedio. 

En caso de diarrea se disminuirá desde luego considera­
blemente la cantidad de los alimentos, y aun se suprimirá 
toda comida si se osperiinenta repugnancia ó falta do apetito, 
tomando solo algunas infusiones calientes de manzanilla ó de 
toronjil; cortas cantidades do sustancia do arroz mezclada 
con gonria arábiga, y medias lavativas con agua de arroz 
ó de almidón , que seVepetirán con mas ó menos frecuencia, 
según sea también mas ó menos frecuente la diarrea. Pedilu­
vios calientes con mezcla de sal, jabón ó harina de mostaza, 
y por último, el caioi' de la cama, que provoca ventajosa­
mente el ejercicio de las funciones de la piel, completan el 
conjunto do medios que deben emplearse contra los primeros 
síntomas. 

Si estos no cedieren, y sobre todo, si se agravaren, el 
enfermo deberá ser conducido sin tardanza á uno de los hos­
pitales mas próximos, en el caso de que no pueda ser bien 
cuidado en su casa, ó llamar en caso contrarío inmediata­
mente al médico, sin dejar por ello de seguir prestando has­
ta su llegada asiduos cuidados al enfermo. 

lié aquí los síntomas que con mas ó menos rapidez se 
desarrollan en este período. 

El dolor de las entrañas se hace cada vez mas agudo y 
frecuente. 

La diarrea toma un carácter nuevo, perdiendo las depo­
siciones la fetidez propia de las materias fecales, para pre­
sentar el aspecto de agua de arroz mezclada con algunos cua­
járonos blanquecinos. 

Aparecen vómitos de la misma naturaleza , se aumenta la 
sed, disminuye la orina, y aun á veces falta de todo punto. 

El enfermo esperimenta en el vacío del estómago un peso 
que le oprimo, causándole con bastante frecuencia ijisopo;-
tables angustias. 

IJéjanse sentir dolorosos calambres en los miembros infe­
riores , y algunas veces en los superiores, al mismo tiempo 
que se enfria todo el cuerpo comenzando por las estremída-
des, y toma la piel un color amoratado. 

Si tardare el médico, debe cuidarse principalmente de 
hacer entrar en calor al enfermo, acostándole en una cama 
caliente y bien cubierta, poniéndole muy cerca del cuerpo" 
botellas de agua ó saquillos de arena ó de salvado bien ca­
lientes , dándole fricciones en los miembros con franela ca­
liente , ya seca ó bien empapada en aguardiente puro ó al­
canforado, cuidando no obstante que el enfermo no se airee, 
aplicándole sinapismos en los miembros, en el vientre y en 
la región estomacal, sin dejarlos obrar sobre un mismo pun­
to mas de veinte minutos. Si fuere posible , se meterá con 
pre 'aucion al enfermo en un baño calentado hasta una tem­
peratura que no sea insoportable, y en el cual se hayan des­
leído dos libras de harina de mostaza. 

Cuidaráse al niisino tiempo de hacerlo tomar cada media 
hora, y por medias tazas, infusiones calientes de toronjil, 
de menta, de té ó de café, y si las devolviese por vómito, • 
bastará darle do vez en cuando , y según su deseo, terron-
cillos de nieve, ó en su defecto algunas cucharadas de agua 
fría. 

Contra los calambres se emplearán cataplasmas sinapis-
madas, ó fricciones en los molledos con nieve machacada en­
vuelta en un lienzo. 

Estos socorros deben continuar sin intermisión hasta la 
llegada del médico, único á quien toca decidir si debe re-
currírse ó no á medios mas activos. No se empleará sin su 
consejo ninguno de esos supuestos específicos tan celebra­
dos , y que puestos á prueba fusttan las intenciones de los 
que los emplean y hacen que se pierda un tiempo precioso. 

Si se descubriera algún remedio nuevo verdaderamente 
eficaz , la Academia , fiel á su encargo , se apresuraría á de­
signarlo dándole la publicidad mas completa. 

Los miembros de la comisión.—Guénean de Musey, pre­
sidente ; Martin Solón, secretario; Husson Bally, Andral de 
Claubry, Chomel, Gerardin, Bouíllaud, Ctrnac, Bourdon. 

La capitulación de Genova quedó ajustada el 10: al 
siguiente día entraron las tropas en la ciudad , y después de 
haber ocupado los fuertes, se posesionaron de los cuarteles. 
El rey se ha mostrarlo magnánimo, concediendo indulto y 
olvido de lo pasado, sin mas escepciones que las de los mili­
tares que hubiesen tomado parte en la insurrección, y las 
de doce personas que se citan nominahi.ente, entre las cua­
les se encuentran el general de la guardia nacional, Avezza-
na, y los jefes del círculo popular, cuya mayor parte son 
abogados, todos lian emigrado, con lo que lian evitado al 
gobierno la triste necesidad de hacer castigos. 
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CONDICIÓN DE LOS OBREROS INGLESES. 

tiWlii 

LOS MINEROS ( 1 ) . 

Los Últimos rayos del sol luchando con las cenicientas nubes que 
lucían al tra-\'és de la campiña, permitian descubrir d media luz una 
comarca de aspecto singular. 

En toda la ostensión que la vista podia alcanzar sobre aquel ter­
reno poblado de colinas calcáreas, se distinguian cabanas ó mas 
bien chozas esparcidas aquí y allí, aisladas estas, aquellas unidas 
en grupos, algunas alineadas, pero nunca de modo que formasen 
calles; hornos encendidos, pilas de carbón inflamadas, montones 
de escorias, destruían la alineación, al mismo tiempo que por 
todos lados se oia el rugir de las fraguas y los hornos, cuyas ne­
gras bocanadas marcaban las puertas de las minas ó la entrada de 
las capas de uUa que ocultaba el terreno. Los canales se cruzaban 
en varias direcciones y cortaban en elevaciones diversas aquella 
especie de soto lleno de madrigueras de hombres; aunque las pa­
redes desniveladas de muchas hileras de casas indicaban demasiado 
la naturaleza de aquel terreno hueco é incesantemente conmovido 
por el t r a b ^ É k | ^ o r , veíanse lucir acá y allá entre aquellos mon­
tones de 3 ^ | H ^ hierro y de escorias metálicas, pequeñas man­
chas de veroWf^^embrados de trigo, praderas relegadas en aquel 
desierto mas sombrío que terrible , donde no se encontraba ni un ar­
busto ni un matorral. 

Era la hora del crepúsculo, hora en que el aldeano de los países 
meridionales se arrodilla ante la imagen de la Virgen bendita; 
hora en que la carabana detiene su hilera ondulante en el inmen­
so espacio, y el peregrino inclinando su turbante hacia la piedra 
sagrada se prosterna en dirección á la santa ciudad; hora no me­

nos bendita que anuncia el reposo al trabajador inglés, y que 
saca ¡xi minero subterráneo á la superficie, para que, respire 

un momento el aire de la tiera y contemple la luz de los 
cíelos. 

(1) Estos intere^anles fragmentos, cuyas descripciones dra­
máticas están sacadas do los tristes y palpitantes anales de la in­
dustria inglesa, han sido estraclados de una obra notable que con 
el título de Sibila ó las dos Naciones ha publicado monsieur disrael, 
individuo del Parlamento. Estas dos naciones que existen en Inpla-

. térra, y eiilre las cuales no hoy comunicación ni simpat\a alguna, 

que en ideas, en costumbres y en ponsamiciilos permanecen tun 
estrañas la una á la otra, como si habitaran mundos diferentes, 
cuya educación, alimento y modales, nada tienen de común, y que 
son gobernadas por las leyes distintas, estas dos naciones, dice 
M. d'lsrael, son los rt'cojy \ospobres. 

¡Y ahora miradlos cómo salen! la mina ha vomitado su 
turba, el pozo ha vomitado sus siervos. La fragua queda si­
lenciosa, el balanciu quieto, y en la llanura hormiguean en-
jatnbres animados, bandadas de hombres robustos, de ancha 
espalda y músculos salientes, empapados en sudor y negros 
como los hijos de los trópicos, cuadrillas de jóvenes de am­
bos sexos, sin embargo de que ni por el vestido ni por el 
lenguaje se les distinga , porque todos llevan tragos de hom­
bres, todos gritan con voz enronquecida, todos juran con gro­
sería igual. Están desnudos basta la cintura; llevan unos 
calzoncillos de tela basta, y entre sus piernas cuelga una ca­
dena de hierro sostenida por una correa. Las jóvenes ingle­
sas emplean por espacio de doce y hasta diez y seis horas 
diarias sus manos delicadas y sus lacerados pies, en empujar, 
tirar y arrastrar pesados fardos de carbón á lo largo de ga­
lerías estrechas, oscuras, pendientes, húmedas y resbaladizas. 
La sociedad de la emancipación de los negros no se inquieta 
lo mas mínimo por semejante estado de cosas, y es mas no­
table este olvido porque las minas en que la mayor parle de 
los jóvenes esclavos blancos consumen su fuerza y su vida, 
pertenecen á esos humanitarios, á esos dignos abolicionistas. 

¡ Yedlos salir de las entrañas de la tierra! ¡ Niños de cua­
tro á cinco años, jóvenes hermosas, amables y tímidas toda­
vía, á quienes se les impone la gravosa obligación de entrar 
en la mina las primeras y salir las últimas! No es rudo su 
trabajo , porque seria imposible; pero lo ejecutan en las ti­
nieblas y en la soledad. Estas débiles criaturas sufren el hor­
roroso suplicio que la filantropía de los filósofos modernos ha 
impuesto á los mas grandes criminales, y que para estos mi­
serables es mas ternljle que la misma muerte. 

Rápidas se suceden las horas, y lo único que al mucha­
cho de las minas va á recordaríe el mundo que ha dejado y la 
cuadrilla de que formará parte, es el rodar sucesivo de los 
carrillos de carbón, á los cuales debe abrirles las puertas de 
las galerías que es necesario tener siempre cuidadosamente 
cerradas, escepto en el instante en que los carros cruzan por 
t Has: de esto dependen la seguridad de la mina y la vida de 
los obreros. ¡Pobres niños, condenados á ese suplicio conti­
nuo, entre quienes se encuentran rostros celestiales! i pobres 
ángeles guardianes de aquel infierno ! 

Un grupo de mineros se dirigió hacia una casa de mejor 
aspecto que las otras chozas, y que se distinguía por tener 
pintado en una vistosa muestra el Sol naciente. Entraron los 
obreros como tenían de costumbre: saludólos con agradable 
sonrisa la nueña de la tienda, y con mucha amabilidad fué 
informándose de lo que debía servirles : ellos|se sentaron des­
de luego á la mesa, y aun cuando no la hubieran encontrado 
desocupada, también se habrían apoderado con pleno dere­
cho de sus asientos habituales. Grandes pedazos de pan 
blanco se veían en sus ennegrecidas manos; el brillo de sus 
dientes de marfil contrastaba con lo tiznado de sus rostros; 
se podia decir que era un banquete de negros. 

Dieron vuelta los botes de cerveza; encendiéronse las pi­
pas; pasadas las primeras humaredas hubo un momento de 
silencio, y luego, el que parecía ser gefe de aquella cuadrilla, 
que en realidad ostentaba toda la itnportancia de presidente, 
se quitó la pipa de la boca, y pronunció la primera frase 
completa que hasta entonces se había dicho en voz alta. 

—El hecho es, dijo, que esta vez nos han arruinado con 
.sus tommy (1). 

—Nunca habéis dicho cosa mas exacta, maese Nixon, con­
testó uno de sus camanidas.^ 

—Eso es el Evangelio, añadió otro. 
^Lo que al presente interesa es saber lo que nos queda 

que hacer, continuó maese Nixon. 
—Efectivamente, ahí asta el busilis, esclamaron muchos de 

entre ellos. 
—La cuestión, continuó el minero mirando á su rededor 

con aire magistral, el punto esencial de la cuestión , que yo 
digo, consiste en saber lo que se entiende por una paga, por 
un salario, ¿Qué os parece? Yo por mí digo que por salario 
no se entiende la azúcar, ni el té, ni el tocino; no se entiende 
tampoco la luz y mucho menos los vestidos. Al oír esto todos 
empezaron á murmurar entre dientes. 

—Camaradas, continuó Nixon, vosotros no ignoráis lo que 
ha sucedido á Jiggins; sabéis muy bien que cuando fué á 
pedir lo que le debían, cuando fué á cobrar el resto de su 
cuenta, antes de descontar lo que tenia apuntado en el libreta 
de tommy, aquel maldito negro de Diggs, le obligó á tomar 
dos chalecos : ¿ y un pobre minero qué ha de hacer con ellos, 
sino empeñarlos en casa del yerno de Diggs, junto á la tien­
da de su suegro y vender el recibo por seis sueldos ? No de­
bemos salimos de la cuestión que he dicho : ahora consiste 
esta en los chalecos y en el tommy: los chabcos primero y 
después el tommy. 

—En los dos meses últimos he ganado yo mis veinte fran­
cos por semana, dijo uno de ellos, y asi me salve Dios, co­
mo es cierto que no he podido ver ni una vez siquiera el 
busto de nuestra graciosa y joven reina sobre una pieza re­
donda. 

—Pues yo, dijo un tercero, he tenido que pagar al coma­
drón de mi pobre muger con el tommy. Doctor, qué he de 
hacer yo? no tengo un maravedí; no tengo mas que el tommy, 
nada mas que el tommy. ¿ Queréis tocino ó queso ? No faltaba 
mas , me respondió , queso á veinte sueldos la libra. A doce 
sueldos lo compro yo para mis criados; pero en fin nos arre­
glaremos; aceptaré el tommy como quiera que sea. 

~EI pobre Jiggnis, añadió Nixon, debe sus censos y te­
me que le apremien; pero no importa: con sus dos chalecos 
puede decir que le ha tocado la lotería. 

—Y además esta infernal tienda del tommy no se abre 
mas que una vez á la semana, continuó uno de los compa­
ñeros , y si no llegáis á tiempo os veréis en la precisión de 
Irampeair por espacio de siete días; con mas que esté con­
denado lommy está en el fin del mundo, luego os hacen es-

(1) El tommy es una especio de usura desconocida todavía en 
Trancia y España. El último de los numerosos intermediarios que 
en Inglaterra separan al capitalista del trabajador, es el imííy ó 
agente encargado de pagar á los obreros, el cual tiene una tienda 
llamada lommy, donde les venden al fiado toda clase de mercan­
cías de baja ley. Siempre procura retardar todo lo posible el ajusto 
de cuentas con gussobordinados, y despide de la mina & los que in­
sisten en que les pague en dinero; de manera que los pobres tra­
bajadores se encuentran precisados á surtirse de la tienda usura­
ria, y el precio que el vendedor señala arbitrariamente á las mer­
cancías lo inscribe en su líbrete de tommy en descuento do sus 
salarios. Diggs os un butiy. 
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tar de plantón un siglo. Mi pobre mugor pierde en él un dia 
entero de cada voz; añadid á' esto la ida, la vuelta , el tiempo 
que hay que esperar siempre de pié, y las injurias y maldi­
ciones de aquel diablillo de José Diggs, que se ha propuesto 
hacer temblar á las pobres mugeres cuando se empujan 
unas á otras por colocarse las primeras. 

—Verdad es que todo el mundo dice que es mas malo, 
que un perro mordedor. 

—José es tan colérico como un pavo. Mas para utilizarse 
de lo que un pobre infeliz le dú en prenda y para mondar y 
desollar á su gente, no hay ninguno como el padre. No ten­
gáis cuidado os dice : en mi casa encontrareis de todo. Pues 
bien, yo quisiera saber quién nos compondrá los zapatos. 
¿El usurero Diggs,.es también zapatero de viejo? 

—¿Nos lo hará por un sueldo de patatas ó por dos Hards 
de leche? 

— ¡No por cierto! es necesario ir por ello al lommy y re­
venderlo, haciendo una verdadera operación comercial. El 
tocino que pagáis á Diggs á diez y ocho sueldos la libra , lo 
encontraríais á doce en casa del revendedor; de consiguiente 
éste no os lo puede comprar á mas de ocho sueldos y me­
dio ; y si así no os cercena la mitad del salario, no sé. yo 
contar mi paga. 

—Tan verdad es eso como el Evangelio, camarada Waghorn. 

tiempo que rae esfuerzo por obrar lo mejor que puedo. Todo 
el mal que he causado á los butttjs, ha sido el decirles que 
en el juicio (inal no les serán muy meritorias sus obras. 

—Su proceder es seguramente infernal; ellos encuentran 
mil protestos para hacernos trabajar de balde; tienen una 
medida especial para medir el trabajo y un peso especial 
también para pagarlo. Antes de que consigáis que os em­
pleen , habréis menester beberos en su tienda mas de una 
botella de cerveza. ¡Ah! ¡si la reina hiciera alguna cosa por 
nosotros , pobres infelices , sería pan bendito ! 

—No hay sobre la tierra tirano alguno que pueda esceder 
á un biitiy; estoy seguro de ello, dijo un obrero : para el po­
bre no hay justicia. 

— ¿ Pero por qué no esponeis vuestras quejas al propieta­
rio ó al gefe de la mina? 

—Bien se conoce que no sois del pais, señor, contestó 
Nixon, despidiendo una prodigiosa humareda; oráculo de 
la gente de su clase, siempre que hablaba era escuchado con 
profundo silencio, pero aun cuando tuviera intención de 
hablar poco, siempre sus discursos eran como sus cama-
radas le decían, un fdon regular de ulla cuyo fin no se des­
cubría. 

—Creo, señor, que sois estrangero , porque de otra ma­
nera sabríais que me seria tan fácil abrir el pozo de una 

—Diggs, á mi entender, es un opresor del pueblo, dijo 
una voz desde uno de los rincones mas apartados de la ha­
bitación. 

—Nixon miró á su rededor, aspiró fuertemente el humo, 
de su pipa, soltó una bocanada, y dijo: no os contradigo 
yo: es efectivamente la sanguijuela mas ansiosa, el buíty 
mas cruel que ha tocado jamás la campana de una mina. 

— ¿Con qué objeto establece su tienda un buííyl preguntó 
el estrangero; esta es la verdadera cuestión legal. 

—Buena suerte le cabria al que recurriera á la ley, re­
plicó Nixon ; no seré yo por cierto. No es fácil librarse de 
estas tiendas de tommy: el que se acerca á ellas queda en­
redado : creedme. 

•—No nos pagan mas que cada cinco semanas. ¿Y cómo 
queréis que un hombre viva siempre esperando? Suponga­
mos que uno haya hecho sus ahorros, y que con ellos pueda 
sostenerse un mes, cinco semanas; supongamos ademas que 
le deben todos sus jornales por completo, de modo que el 

mina con esto (y señaló el estremo de sii pipa) como á un 
minero al hablar á su amo. Entre ellos hay un abismo, se­
ñor. Yo no tenia nada mas que quince años cuando entré 
por primera vez en el pozo, y muy pronto cumpliré cuarenta 
de servicio; de manera que puedo con razón decir que ten­
go concluida mi tarea, y que sé muy bien de lo que hablo. 
En cuarenta años, señor, aprende un hombre cualquier 
cosa, y mucho mas si en todo ese tiempo "no ha variado de 
país ni de oficio. Yo, señor, he tomado parte mas de una 
vez en las coaliciones ocurridas en esos cuarenta años, y he 
sido testigo de las mayores revoluciones del país. He visto á 
los nuestros holgar semanas enteras, y he sufrido hambres 
tan crueles, que en toda una quincena de días no he llevado 
diariamente á mi boca mas que una patata con una poca de 
sal. Se habla del tommy; pero aquella pitanza era mas dura, 
solo que combatíamos por coníervar nuestros derechos, y la 
salsa hace el pescado. Creedme, señor, de todas las coalicio­
nes que en mi tiempo he visto, no ha habido una sola que 

líbrete de tommy no tenga apuntado ni un sueldo; ¿qué le 
dirá el butty'i «¿Y ahora necesitáis alguna cosa? ¿se os ano­
ta algo en el libreto?» Y si nuestro hombre dá la misma 
contestación que antes, si vuelveá decir: «nada» estad se­
guros de que el butty le replicaría: « No es menester que 
Sajéis á la mina , porque no hay trabajo para vos. » Esto si 
que es violento , atroz. 

—Sí, sí, añadió otro minero. Pedidle que os afloje algu­
nas monedas , y no tendréis mas remedio que poneros vues­
tra camisa y salir del pozo. 

—Los plazos largos son los que nos arrastran por fuerza 
á las tiendas de tommy, dijo otro trabajador; y si un butty 
os despide, porque os habéis negado á lomar nada del tom-
"¡y, no hay esperanza de que os vuelvan á emplear en nin­
guna parte: sois un hombre rechazado ya do todas las minas. 

—Los buttys son peores todavía que el to¡nmy, dijo un 
minero, que hasta entonces no había hablado. ¡ Dios mío! y 
os mineros son los únicos que saben lo que pasa debajo de 
la tierra! Yo por mi parte soy metodista, y hace mucho 

no so hubiera evitado con que antes el amo y los obreros hu­
bieran hablado dos palabras; pero nunca ha sido posible acer­
carse á él; entre el pobre y el rico n« hay relación ni vínculo 
alguno, y en esto consiste el mal. 

—Verdad es, Nixon; y en prueba de ello acordaos de nues­
tra gran coalición de 1828, cuando los amos dijeron que es­
cucharían nuestras quejas, y todo lo que hicieron fué recor­
rer el pais y hablar á todos los buttys: los buttys son sus orejas. 

—Si los amos hablaran con los trabajadores, seríamos tan 
sumisos como soldados; pero nuestros nobles huyen la pre­
sencia de un minoro, como si temieran que con la visia los 
envenenara, y si salimos del pozo para hablarles una palabra, 
huyen y desaparecen al momento. 

El butty es quien causa todo el mal, dijo Nixon; es peor 
todavía que el tommy. 

—El pueblo no gozará de sus derechos, dijo el estranjero, 
hasta que haya aprendido á conocer su fuerza. Supongamos 
que cincuenta de vuestras familias , en vez de coalicionarse 
para suspender el trabajo y morirse de hambre, se reunieran 

bajo un mismo techo; entonces viviríais mejor que vivís alio-
r«i; tendríais mejores alimentos, mejores vestidos, mejor lia-
bitacion, economizaríais la mitad de vuestro salario; con el 
tiempo, llegaríaisá ser capitalistas, podríais tomar minas en 
arrendamiento y ganar vosotros mas, y trabajando menos, 
les pagaríais á los' propietarios mejor renta que la que en la 
actualidad perciben. 

—Caballero, dijo Nixon, quitándose la pipado la boca, 
y soltando una enorme bocanada de humo : habláis como un 
libro. 

—Se trata, continuó el extranjero, del principio de asocia­
ción , de la necesidad del siglo. 

—Caballero, replicó Nixon, este siglo tiene muchas ne­
cesidades, pero la principal de todas es cobrar cada uno 
su paga. 

A poco rato, pifias y botellas empezaron á agotarse, y be­
bedores y fumadores se prepararon á marchar. 

CAMINOS DE HIERRO. 

(Continuación.) 

• Hemos dado en números anteriores una idea ligera dul 
origen, desarrollo y progresos de los caminos do hierro; en­
traremos ahora en algunas observaciones relativas á su utili­
dad y á su influencia. 

La formación de grandes líneas de caminos de hierro, 
completadas con caminos transversales, que penetran en el 
corazón de las provincias de un Estado, facilitan la rápida 
comunicación, proporcionan ala agricultura, al comercio y 
á la industria un impulso difícil de concebir. Los productos 
agrícolas de las fértiles provincias de Castilla, no tendrían 
que consumirse a bajo precio, ó perderse en los almacenes 
por falta de mercado , si contáramos en España con caminos 
de hierro que los trasladaran fácilmente á la costa y al es­
tranjero , sin enormes gastos que hoy tienen casi reducida á 
la nulidad el comercio de granos. 

Los tres grandes países donde hasta ahora se han genera­
lizado mas los caminos de hierro, son Inglaterra, Francia y 
los Estados Unidos. Razones muy poderosas y comunes á las 
tres naciones, han influido en este hecho: pero si bien esas 
razones les han obligado á entrar en la misma senda, causas 
de diferencia que son muy notables, han venido á modificar 
los métodos de construcción de que se ha hecho uso frecuen­
temente en cada una de las tres. En los Estados Unidos y en 
•Inglaterra hay una razón que es necesario tener á la vista 
para conocer y comprender la rapidez con que se han gene­
ralizado. 

En España no viajamos sino por necesidad , y considera­
mos un víage como un motivo de mortificación. Hablando en 
general, que es como puede hablarse cuando se trata de una 
nación de trece ó catorce millones de habitantes, para un es­
pañol un víage un poco largo , es todo un suceso que se fija 
en su vida como una especie de época, y que nos obliga A 
pensar mas de una vez las razones que tenemos para poner­
nos en camino, á posar de los inconvenientes y las ventajss de 
nuestro proyectado víage, y á tomar una verdadera resolución 
antes de emprenderlo. Aparte aquellas ocasiones en que una 
necesidad apremiante nos pone en camino, pensamos un vía-
ge tanto como podemos pensar en una determinación grave 
que tenga una influencia no despreciable en nuestro porvenir. 

Urí inglés ó un anglo-amerícano mira un víage como un 
motivo de placer, ya sea que la costumbre haya llegado ú 
crear esa necesidad de ir de un punto á otro , ya sea que en 
esta parte hayan influido otras causas, es lo cierto que para 
un anglo-amoricano ó para un inglés, es una necesidad el viajar 
á menudo; es como un medio higiénico de conservar la salud; 
esta necesidad común á los naturales de una y otra de esas 
dos grandes naciones, los ha impulsado á adoptar con empe­
ño un medio que aumenta tan considerablemente la facilidad 
de satisfacerla como los caminos de hierro. En Francia, so­
bre todo, de poco tiempo á esta parte sa ha aumentado el 
número de viageros, y van formándose gustos semejantes á 
los de los ingleses y americanos, tanto que no sabemos si lle­
garán algún dia á producir en los franceses una verdadera 
necesidad. 

Otra razón común á los tres países, ha dado impulsos á 
la construcción de los caminos de hierro; en ellos se aprecia 
el tiempo en su justo valor, se conoce su importancia, y se 
procura economizarlo por todos los medios posibles. En Espa­
ña, donde tan deploranlemente suele perderse en todos los es­
calones de la escala social, es posible que no se dé á esta 
razón todo el alcance que realmente tiene. Pero es evidente 
que ha de contarse por mucho cuando se trata de esplícar la 
rapidez con que los caminos de hierro se han generalizado en 
las tres naciones de que vamos hablando. 

No tenemos necesidad de enumerar las demás causas que 
han contribuido á producir el efecto , tales como las ventajas 
que reporta la industria, el comercio y todas las clases de la 
sociedad , las que logra la administración en una palabra, las 
que adquiere el país con la facilidad de las comunicaciones. 

Pero, si bien todas estas causas han venido á influir en 
que se generalice la construcción de caminos de hierro en In­
glaterra , Francia y los Estados Unidos, razones especiales á 
cada una de ellas las han obligado á adoptar sistemas dife­
rentes. 

La Inglaterra y los Estados Unidos, se hallaban en casos 
muy distintos, cuando la invención de los caminos de hierro 
hubo adquirida bastante crédito para servir de medio de 
transporte, así á las personas como á las mercancías. En In­
glaterra, había caminos escelentes que atravesaban la isla 
desde uno á otro estremo, y se estendian por la superficie del 
territorio, en ramales que liacian fácil y poco costosa Ja tras­
lación de un punto á otro; se habia terminado ese sistema 
de canalización que seguido con una perseverancia üigna üel 
obieto, habla producido los mas felices resultados. En Ingla­
terra , los cam nos de hierro no eran una necesidad, eran casi 
un luo, porque en los caminos ordinarios, sobre todo por 
los canales =e viajaba casi con las mismas condiciones de 
comodidad y de celeridad que se viajaba Iloy, haciendo uso 
de los nuevos medios de comunicación. 
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Ninguna de esas circunstancias oxistian en los Estajos 
l'niílos ; el territorio do la República estaba desprovisto de 
los medios multiplicados y perfeccionados de comunicación 
que liabia en Inglaterra; los caminos ordinarios no eran do 
los mejores; apenas existia alguno que otro proyecto de ca­
nalización , y en su consecuencia los caminos de hierro no 
podian sor tenidos por lujo ni por un refinamiento de civili­
zación , como silcedia en la antigua metrópoli. Para los Es­
tados Unidos eran una necesidad, un medio de acción para 
que aceb i'ase y diese solidez á la organización nueva y á la 
conquista de su vasto territorio. ¿Cuál es la consecuencia na­
tural que de estos hechos se sigue con respecto á los siste­
mas do construcción? Una y muy sencilla , que en Inglaterra 
se dobia atender con preferencia á la comodidad, y en los 
Estados Unidos la utilidad; que en Inglaterra se ha adoptado 
un sistema mucho menos económi o, pero mas confortable 
que en sus antiguas colonias. 

Otra razón no monos poderosa que 'a que dejamos indi­
cada , ha contribuido á este mismo resultado.- Inglaterra tie-
UB un t rritorio muy pequeño, al paso que los Estados Uni­
dos poseen una superficie inmensa; en la una la población es­
tá muy apiñada , distan muy poco unos pueblos de otros , y 
en el otro la población se encuentra diseminada en una vasti -
sima superficie. Natural, es, pues, que en Inglaterra se lia-
\an hecho gastos crecidísimos al tiempo de construir los nue­
vos caminos, y que se haya procurado la comodidad y el lujo 
antes que todo, y qucen los Estados Uñidos están montadas 
las empresas bajo el pié de economía, que exigen las largas 
distancias.que tienen que atravesar los caminos de hierro. Si 
so calcula el término medio de lo que han costado en la Gran 
Bretaña los principales caminos de hierro, tales como el de 
Londres á IJirminglian , Londres á Bristol, Manchester á Li­
verpool y Manchester á Biriniíiyban , se verá que han costado 
muy cerca do 8.000,000 de reales por legua , y en los Esta­
dos'Unidos la octava paite , oslo es, 1.000,000 de reales cada 
legua. V justo será añadir, que la espei'iencia ha demostrado 
de una manera evidenle, incontestable, que la gran economía 
do los sistemas adoptados en la República, no ha perjudicado 
en nada á la seguridad de los viajeros , aunque ha disminuido 
un tanto la celeridad del viaje. 

En Francia hay razones especíalos para"que el plan de 
construcción adoptado y el giro y la solución que se ha dado 
á esta cuestión importante, no permita equipararlos con Ingla­
terra ni con los Estados-Unidos. 

E.visten en Francia algunas de las causas que en la Gran 
líi'claña han influido, tales como los adelantos y progresos 
que había alcanzado el sistema de comunicaciones , cuando 
se empezaron á plantear los caminos de hierro. Pero si bien 
os cioi'lo que la invención nueva no era como en la república 
federal una necesidad imprescindible para consolidar el go­
bierno , facilitar la unión estrecha entre todos los estados, y 
ilisminuir los peligres deunas instituciones nuevas en un pais 
nuevo también , dando un impulso poderoso á los intere­
ses material-es , también lo os que los medios de comuni­
cación no habían llegado al estado en que estaban en la Gran 
Bretaña, ni os igual la superficie que abarca una y otra mo­
narquía. 

Pero á esta causa se ha agregado otra que tenemos por 
mas eficaz aun. Hablamos de ese espíritu francés que tiende 
á generalizar todas las ideas y á formar con ellas una teoría 
completa , sistematizando todo así en las regiones de la inte­
ligencia como en la esfera de los hechos. Ese espíritu, esa 
tendencia de que tantas pruebas han dado nuestros vecinos 
del otro lado de los Pirineos los ha obligado ú apoderarse 
de la idea nueva, á analizarla bajo todos los aspectos posi­
bles, á formal'con ella un todo compacto, y á resolverse á 
construir un sistema de caminos de hierro, en vez de los ca­
minos que las necesidades do su industria y de su comercio 
exigiesen desde tales á cuales puntos determinados. 

Estas ligeras consideraciones bastarán para formarse una 
idea de las razones de las diferencias que iremos notando en 
lo sucesivo. 

El estado actual de las comunicaciones en Francia, os el 
que vamos á referir. Todos los caminos ordinarios no están 
construidos como ios nuestros: están empedrados muchos de 
ellos, unos y otros son en la actualidarl los mas comunes y 
los mas numerosos, como que son verdaderamente ios mas 
necesarios. En coches comunes que ruedan por caminos se­
mejantes á los de fispaña, la relación que hay entre el esfuer­
zo de la tracción y el poso que se hace rodar es de t|40 has­
ta diOO , y en los caminos empedrados mejor construidos, des­
de I|2o hasta liaO. TÑO sucede en Francia lo que en España, 
que á escepcion de los caminos reales, esto es, de las car­
reteras que van de Madrid á algunos estremos de la Penínsu­
la, no liay caminos abiei'los ni provinciales ni locales: en 
Francia, para 3ii,000 quilóm tros de caminos rs. , hay 40,000 
de caminos provinciales, 48,000 de caminos vecinales, de ios 
que llaman de carretera, y 800,000 de los vecinales en ei 
sentido exacto y natural de esta palabra. Cuentan ademas 
nuestros vecinos del otro lado de los Pirineos t,000 leguas de 
canales, y tienen hoy 200 de caminos de hierro. Estos datos 
demuestran bien claramente gue si on España pudieran cons­
truirse caminos de hierro , si los capitales que no tienen en 
la actualidad aplicación inmediata, si el Estado se viese en 
posición de auxiliar á las empresas particulares, seria nece­
sario establecer un sistema de construcción semejante al que 
con tan felices resultados han puesto en planta los anglo­
americanos. 
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Roger pretendía mostrarse indiferente iiácia los aplausos 
que no estaba seguro de obtener; positivamente no imaginaba 
felicidad superior á la de que aplaudiesen su nombre ante la 
muger que amaba, pero no osando mirar de frente la idea de 
una derrota, retrocedía con todo su esfuerzo ante semejante 
prueba. 

Llegó por fin el dia fijado para la representación. El car­
tel mismo empezó á procurarle alguna inquietud; su nombre 
escrito en letras demasiado gruesas podía aparecer como in­
dicio do un esceso de amor propio, y predisponer mal al pú­
blico; habían subido de precio las localidades, y esto induda­
blemente debía hacer menos indulgencia á los espectadores, 
sabia que la segunda dama joven habia reñido la antevíspera 
con su amante; y no sin fundiunento ie agitaba que aquel 
enfado produjese en la ejecución una deplorable frialdad. 

Desde por la mañana no podía parar en parte alguna, la 
impaciencia y la fiebre hacían que sus movimientos aparecie­
sen como bruscos é irregulares. Se ocupó del arreglo de su 
trage; la desconocida podía adivinarlo, quizá alguno de su 
sociedad llegara á reconocerlo, y á designarla el autor de la 
función. 

Tardó un largo espacio en determinar si liabia de llevar 
una cor^íljlanca ó una, corbata negra ; después , cuando se 
hubo decidido por la negra, se halló con que la mas bonita 
no tenia hecho el dobladillo; llamó á Beienice para que repa­
rase aquella omisión; pero Berenice, ocupada en repasar unos 
puños á la señora, oyó esta comunicación sin la menor aquies­
cencia: volvióéo por lo tanto á la idea de la blanca. 

Marta se hizo esperar para el almuerzo; Roger estuvo en 
él de malísimo humor; parecíale que todo se le iba poniendo 
mal aquel (lia. Comió poco é insistió aun mentalmente en el 
paralelo entre la corbata blanca y la corbata negra, inclinán­
dose con una preferencia marcada por las'ventajas de la ne­
gra , preferencia que tenia su origen en los obstáculos que 
hallaba para su adopción, y en la convicción que había llega­
do á dominarle de que todo le saña mal aquel dia. 

OcuiTÍósele que muchas personas tienen la manía de juz­
gar acerca de nuestro carácter, do nuestras virtudes, de 
nuestros defectos, de nuestras cualidades, por la manera que 
tenemos de vestirnos, ó por otra cualquiera minu iosidad tan 
insignificante como esta , sin que á tan sabios filósofos les 
ocurra pensar que , lo que ellos toman por una preferencia, 
por un gusto, por una elección, no es las mas veces sino una 
nimiedad; nosotros hemos visto al hombro mas colorista del 
mundo, á un hombre que hablaba como el que mas, y trona­
ba contra los colores agrupados sin armonía , presentarse por 
todo París con un pantalón avellana, un frac azul con boto­
nes de cobre y un chaleco verde. ¡Oh! Por una casualidad nos 
fué dado penetrar confidencialmente en los tristes misterios que 
encerraba tan estraño trage; nos instruyeron de la nacesiclad 
que liabia habido de dar salida á una partida de paño avella­
na, tomada por un sastre que vestía al fiado; supimos como un 
frac azul cortailo para un agente, que no lo halló de su gusto, 
le había parecido al sastre muy bien hecho, y en esceso ele­
gante para el irtista que, al atravesar las calles ó al entrar en 
alguna casa, con una conciencia quizá exagerada del ridículo 
de semejante vestido, hablaba mas bajo que todo el mundo; 
y no osaba tener opinión propia en cosa alguna. 

Marta habló la primera, diciendo: Hace buen dia. 
Roger quedó anonadado con semejante principio: quizá 

llevaba en sí envuelta la idea de pretender dar un paseo. 
Creyó qqe debía responder: ¡Huin! ¡Iluní! 

—Señor, replicó Berenice, á esta opinión formidada bas­
tante espresamente acerca de la seguridad del tiempo; el vien­
to sopla en pleno Este; el tiempo se presenta seguro para todo 
el dia. 

—Berenice , espuso Roger; antes do erigirse vd. de esa 
suerte en almanaque, baria mejor en tostarme mas el pan. 

Berenice salió. Roger habló en seguida muy estensamente 
de los varios defectos que la encontraba. 

Marta vijlvió á tocar la conversación del tiempo: El mar 
está en calma, y tan compacto como un espejo , dijo. 

—En eso no hay que liarse, esclamó Roger; por mas que 
diga Berenice , el viento varia del Este al Sud y aun al Sud­
oeste, y al decir esto se sintió dominado por un horrible te­
mor ; parecióle que veia desatarse contra él una tempestad 
mas furiosa rail voces que la puede originar el viento Sud­
oeste mas permanente y violento. Hacia mucho tiempo que 
no habia ido Marta á ver á su familia; no veia, no hallaba nada 
que objetaHa, en caso de que indicara tal deseo : el aire no 
producía otro ruido que el que formaban al moverse las hojas 
que cubrían las calles del jardín. Trató sin embargo de pre­
venir tan peligrosa ¡iroposicion. 

— Tanto mejor, dijo, porque probablemente vendrá á verte 
hoy tu hermana, y tendrá magnífico tiempo para la travesía 
del Havre. 

Berenice entró con una carta que entregó á su señora.— 
Roger, dijo Marta , ¿cuál es la causa que ha podido hacerte 
opinar que venga hoy mi hermana? lejos de eso se halla in­
dispuesta y me ruega que vaya á verla. 

—Lo creía asi, Marta, y lo creia tanto, que he invitado 
al vecino y á su muger para que vengan á pasar con vosotras 
la noche. 

— ¡Muy estraña solicitud se lia apoderado de repente de 

tí respecto al empleo de mis noches!.... Sin embargo , no te 
parece que deberías haberme consultado algún tanto sobre 
ios placeres con que tratas de agoviarme? 

—Quizá haya obrado con escesiva ligereza, pero no les 
podemos hacer ninguna grosería sin esponernos á que se 
conviertan en nuestros mas irreconciliables enemigos. Será 
preciso recibirlos. 

Marta no respondió á esta especie de prescripción, no 
porque se sometiese á olla, sino , al contrario, porque nece­
sitaba del mas profundo recogimiento papa hallarlos medios 
de eludirla. 

Roger no insistió mas, porque meditaba del propio modo 
la manera de hacer efectiva la invitación que existia única­
mente en su cabeza. Asi es que ambos se separaron en es­
tado de hostilidad latente, y prontos á trabar el combate. 

Roger corrió á casa del vecino. 
Le halló con su muger , la cual era aun suficientenMinte 

joven para dar algunos celos á su anciano marido; por lo 
demás, cuatro años antes habia tenido una aventura bastan­
te escandalosa con el encargado de la aduana. 

—«Vecino, ie dijo, vengo á hacerie á v.d. una invitación 
sin cumplido, tal como puede hacerse á un hombre indul­
gente y del talento de vd. Mi muger esperaba á su hermana 
que se .halla indispuesta; hace muchos dias me tenia encar­
gado les stiplicase á vds. fuesen á tomar el té boy con ella, 
pero culpa mía ha sido retardado hasta ahora. Marta no me 
perdonada el haber desempeñado tan mal su encargo; es 
preciso que vayan vds. esta noche y que la hagan creer que 
yo según sus deseos los tenia á vds. comprometidos hace 
muchos días. 

Al salir Roger, se cruzó con Berenice que venia de parte 
de su ama; felicitóse por su ligereza en obrar, y entró en su 
casa para ver si obtenía de la misma Marta que repulgase su 
corbata negra. 

lié aqui por lo demás cuál era la carta que con sobrada 
malicia le ocurrió á Marta escribir á su vecina. 

«Espero, vecina mía, que no habrá vd. olvidado que la 
espero esta noche ; tanto mas es lo que deseo verla, cuanto 
que no me procura vd. sino muy de tarde en tarde semejante 
placer; tendremos algunas gentes y cuento con su belleza de 
vd. y con su talento , para hacerles pasar mas agradablemente 
el tiempo. El'encargado de la aduana debe cantar unas can­
ciones nuevas que ha recibido de París.» 

A lo cual respondió la vecina, según Marta se liabia figu­
rado muy bien : 

«.Mucho era el placer que me prometía de su amable invi­
tación , pero una de esas jaquecas de que sabe vd. padezco, 
me tiene en este momento incapaz de otra cosa que de na­
cer sufrir y quejarme. Hace vd. mal en culparme de lo poco 
frecuentes que son nuestras visitas ; tan pronto como me lo 
permita el fatal estado de mi salud, iré á escusarme y á ma­
nifestarla mi reconocimiento.» 

Marta ensoñó á Roger esta carta cuando se acercaba á 
ella con la corbata en la mancT. 

—Pues bien, dijo, el mal humor de la vecina no me ha 
de dejar inconsolable, porque cri o muy poco en las jaquecas. 
Iré á ver á mi pobre hermana , la cual estoy segura se halla 
mucho peor de lo que me dice. 

—Me tomaré la libertad de ser precisamente de una opi­
nión contraria á la tuya, querida Marta; conozco liastante tu 
corazón para creerlo mas dispuesto á exagerar su mal, que á 
atenuarlo. Lo que podías hacer es y contiíiuó presentán­
dole su corbata. 

Marta le interrumpió : 
—Te equivocas mucho acerca de mi hermana, dijo, ó 

mas bien tienes gana de contradecirme; precisamente cuan­
do me ves mortalinente inquieta por una persona á quien amo, 
e* cuando se te ocurre hablar mal de ella. 

•—Pero , querida Marta, no es probable que se haya acre­
cido el peligro desde hace diez minutos, y tu inquietud me 
parece no tiene otra causa que la do contradecirme, y quizá 
podría hallar igual motivo en la exaltación poco común de tu 
cariño para con tu hermana. 

—Es mas fácil, replicó Marta con acritud , negar los bue­
nos sentimientos que tenerlos. 

—.\ada inclina á negarlos tanto, replicó Roger con no 
menos acritud, como el insistir en ellos; preferiría que de­
jasen de existir todas las virtudes, si no se hallase otro me­
dio de suprimir la afectación hacia ellas. 

—Pobre hermana, dijo Marta. 
—Pobre Roger, dijo Roger en su interior. 
—Iré á ver á mi hermana, insistió Marta. 
—Imposible, esclamó Roger; no puedo acompañarte, 

tengo aplazado para hoy un negocio en Honfleur. 
—Berenice vendrá conmigo. 
—No, no estaría tranquilo si hicieras la travesía sin mí, y 

hoy me es imposible ir al Havre. 
En este momento entró Berenice. 

—Señor, dijo, el capitán Bambino me manda decirle á 
vd., que la hora de partida es á las cinco. 

—¿y por qué te hace saber el capitán Bambine la hora 
de partida? preguntó Marta. 

—Es, interpuso Berenice, porque el señor le ha dicho, 
hace dos horas, que iba al Havre esta noche. 

— ¡Oh! ¿cómo es esto? dijo Marta, le eraá vd. imposible 
el ir al Havre, y su única idea era la de ir sin mi: ¡ Roger! 
I Roger! 

—La he dicho á vd. que no iba al Havre, porque he cam­
biado de idea y me quedo en Honfleur. 

— ¿Se queda vd. en casa? espresó Marta. 
—No, ya la he dicho á vd. que tengo un negocio rn 

Honllcur. 
—Pues bien, me quedaré aquí. 

. —Me gusta V(rte razonable, querida Marta. 
—Di obediente. 
—Mira, lo que deberías hacer, es el dobladillo á csla 

corbata. 
—De muy buena gana. 

V ambos esposos espresaban en sus fis_onomías un gesto 
de triunfo indescriptible ; y ambos se engañaban. 

Roger se vistió con todo despacio. .Marta hizo el dobla­
dillo á la corbata, después lo deshizo y volvió á hacerlo 
otra vez. 

Oyóse el repique de la campana del barco ; esta era la ú!^ 
tima señal, la que precede solo algunos minutos al momcn'o 
departida. 

Roger sintió que la vida se le acababa. Miróle Marta y 
afectó la mas completa indiferencia. 

—Necesito ir al Havre, así tuviera que hacer á nado la tra-
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vesía.—Las persoiius de una organización fuerte, sienten una 
especie de seguridad acerca de la ejecución de las cosas que 
deben hacerse; los obstáculos se las representan mas difíciles, 
pero nunca imposibles. 

La campana acabo de tocar. El barco babia pailido. Ho-
ger llamó á Berenice. Berenice babia salido para ejecutar una 
orden de su señora.. 

Roger besó en la fronte á su muger, á quien bubiera que­
rido abogar, y salió con un paso tranquilo y lento , sabiendo 
bien que iria al Havre, aunque ignorando completamente 
la manera. Dirigióse sin saber por qué al lugar en donde ya 
no estaba el barco. Pero, quién sabe; ¿ no poilia baberse visto 
atacado el capitán de apoplegia? ¿No se podía babor retar­
dado la marclia por cualquier otro incidente? 

No tardaron en desvanecerse todas sus esperanzas:—el 
sitio que debia ocupar el barco, se bailaba vacio. 

Quedóse Roger anonadado; únicamente pudo salir de 
su estupor repitiéndose; Necesito; necesito ir al Havre; lo 
necesito. 

Prorumpió contra Berenice. 
Por un momento le acometió la idea .de arrojarla al 

agua. 
De pronto distinguió á un marinero, —frondero y con­

trabandista si se quiere,—^Me be salvado, esclamó—me be 
salvado; iré al Havre. 

—¡Ob Guillermo! 
—¿Qué ocurre, caballero? 
—¿Quieres ganarte un luis? 
—Nada me parece mejor, como no sea ganarme dos. 
—Pues bien, vas ú llevarme al Havre. 
—Lo que es eso, imposible, porque tengo el barco al­

quilado. 
—¿4 dónde vas? 
—Al Havre. 
—Pues entonces... 
—Ya, es que el barco está alquilado, y además, para quien 

es desea ir sin compañía. 
—¿Cuanto te da ? 
—Un luis. 
—Te daré dos. 
—Me da tres. 
—¿Y cómo lo sabes? 
—Por que está conmigo, 

y Roger descubrió en efecto otro bulto en la sombra. 
•—Pues bien, entonces cuatro. 
—Ni por diez : estoy comprometido. 
—Guillermo, es un favor que te pido, 
— Împosible. 
La segunda persona se separó. 
Roger se quedó anonadado: acababa de evaporarse su úl­

tima es.peranza, y no liacia mas que repetirse por lo bajo: Lo 
necesito. 

Gillermo vino á él.-
—listamos solos. 
—¡Ali! Guillermo , tendrás los cuatro luises, 
—No: tendré siete entonces. 
•—¡Ob! ¿cómo es eso? 
— Los cuatro que vd. me ofrece y los tres en que estoy 

'̂ onvonído. Quieren ir sin compañía, es decir, sin mirones; 
nías voy á ponerlo i. vd. á fondo de cala, y entrando y sa­
liendo vd. el piímoro no verán á nadie. 

—Apruebo la ¡dea. 
—Entonces apresúrese vd. que vienen. 

En efecto, se dejaron oir pasos bastante cerca. 
Roger, únicamente tuvo tiempo para meterse en un rin­

cón del barco.' 
Dos personas entraron casi al propio tiempo que él. 

. Guillermo llamó á su segundo, desplegaron velas y par­
tieron. 

Roger se sentía subyugado por un peso inmenso:—con­
templaba el cielo estrellado:—pensaba en su desconocida. • 

En el otro estremo del barco bablaban entre sí en voz baja 
'as personas que liabian entrando en pos de él. l̂ na de ellas 
"'jo á la otra, á un.i sacudida que csporimentó el barco á 
causa de una oleada: 

—¡Ay! Berenice, tengo mucbo miedo. 
Cuando entraron en el puerto, ofreció Roger la mano á su 

iiiuger para que bajara: Marta se quedó consternada al pronto 
"' reconocerlo , pero la idea de que la oscuridad no permitía 
'̂er su turbación, contribuyó átranquilizarla. 
—Caballero, le dijo, vd.no esperaría seguramente encon-

'i'arnio aquí. 
—Señora, contestó Roger, vd. sin duda ignoraba que me 

'siiia por compañero de.viage. 
—Perdono vd., caballero: pero procisainonto por seguirlo 

*̂^ por lo que le be emprendido. 
. —Lo propio la confieso á vd., señora ; deseaba sabor el ob-
Jî 'o y los motivos de esta espedicion nocturna, y asi es, que 
"o me parece suficiente ese protesto. 

—Ni á mí: ¿vá vd. aliora á armarme una querella para eví-
['»' la que tengo derecbo á promover? ¿Cuáles son ento ees 
'OS proyectos que vd. me supone? 
, Roger no respondió; ofreció el brazo á su muger, y la dijo: 

¿'i dónde lié de conducirla? 
—A donde vd. guste: ahora ya no tongo objeto alguno. 

-V casa de mí hermana, si es que así le conviene á vd. 
~-Con inuclio gu:;to. 

Pusiéronse en camino: Berenice los seguía á algunos pa-
^°^; y nadie volvió á tomar la palabra. 

(Se concluirá.) 

mmmi. 

Er.üN0.MÍ.4 RlIIí.VL.—VAC.4S. 

La falta de ganados y animales domésticas que hay en 
'juestra España, es una de las cuu-;as principales del atraso 
!'e la agricultura, de la escasez de estiércoles que cada día va 
'''ciéndose mas sensible al labrador, y también de la carencia 

"« una inlinidad de productos que le son necesarios p ira s 
'"íintenimíento y la prospyridad del comeicio. SeiiliniiiS en 

el alma que el ramo de economía rural sea mirado con tal 
abandono por nuestros labriegos, siendo así que en "él debían 
fundar la esperanzado un porvenir mae feliz, y la base de la 
riqueza agraria. Quisiéramos poderles persuadir de esta ver­
dad, y que convencidos de ella, empezaran adoptando según 
las facultades de cada uno, la cria de aquellos ganados y aní­
males que mas utilidades y menos gastos les ocasionara. Nues­
tro gozo seria completo, si llegáramos á ver ocupados ios la­
bradores en esta interesante y productiva faena, y con parti­
cularidad á los que viviendo en sus casas de campo tienen 
mil recursos para hacerlo cómodamente, con pequeños sa­
crificios y resullados mas ventajosos. Toda clase de animales 
y ganados son útiles ú la economía rural, pero mas que todos 
la vaca, á quien dedicamos hoy un artículo, por merecer en 
nuestra opinión el primer lugar entre todos los que el hom­
bre ha domesticado, y do que saca mas provecho. 

Este animal,' tan digno de aprecio por la dulzura de su 
carácter, por su tranquilidad y por los grandes productos que 
ofrece al iiombre, según la espresion de un sabio español, 
merece ocupar la consideración de nuestros economistas agra­
rios, y ser el primer mueble de una casa de campo. 

La taca puede servir al dueño labrando la tierra todo el 
mo, á escopcion de los últimos dos ó tres meses de su pre­
ñez , en que requiere algún descanso y cuidado; puede 
'darle un ternero cada año; leche diaria en abundancia para 
su familia, y una porción de precioso estiércol. Estos son sus 
productos mientras vive. Cuando llegan á faltarla las fuerzas 
para el trabajo, y á la vejez, época en que los demás animales 
de labor pierden su valor, le queda todavía á la vaca el de la 
matanza, en que presenta nuevos productos ó provechos en 
su carne, su piel, sus astas y basta en sus mismos intestinos. 
Solo la ventaja de no perder su capital el dueño de una vaca 
después de muerta, debia hacerla mirar con la mayor estima­
ción , y ser un cebo, digámoslo así, para que toJo labrador 
tuviera algunos de estos anímales, que ademas de todo lo di­
cho, tienen la doble ventaja de ser mantenidos con poquísimo 
gasto y poderlos tener gordos, dándoles yerba y paja sola­
mente. 

Nuestro objeto al tratar de la Vaca, no es el prescribir 
reglas ni decidir si la de casta mayor, es mejor que.las de 
casta menor; tampoco, manifestar su constitución física 
y moral, ni menos determiuar el modo de cuidarla, la 
oportuna elección de alimentos, las precauciones que de­
ben tomarse al tiempo de la monta, preñez, parto, etc.: 
solo nos hemos propuesto indicar las ventajas y utilidades 
de la Vaca, para escitar el interés de nuestros labciidores, 
á fin de que adopten su cria. Supuesto que se ha hecho 
tan general el contagio de imitar todo lo estrangero, qui­
siéramos que en las provincias se siguiera el ejemplo de 
los franceses, suizos y holandeses, y que, como ellos, 
fuera dueño todo labrador de un corto número de Vacas. 
No dudamos un momento en lo fácil que era conseguirlo, 
siempre que los labradores contaran co:i la protección que 
merecen, y hubiera quien empozara dándoles ejemplo y 

.presentándoles prácticamente las utilidades de adoptar esta 
mejora recomendanda en nuestras teorías. 

Decimos esto , porque estamos viendo con dolor la 
indiferencia con que por todos es mirada esta útil jy nu­
merosa parte de nuestra sociedad, por. ue conocemos la 
ninguna protección que nuestro gobierno la dispensa, y 
por lo poco ó nada que su suerte ocupa á las corporacio­
nes encargadas de fomentar la industria y la riqueza del 
país. Nos desconsolamos al ver que en una época de progre­
so ó ilustración en que todos los ramos del saber humano 
han hecho rápidos é increíbles adelantamientos, en que 
todos son premiados sogun sus clases, permanezca la pre­
ciosa ciencia de la agricultura, abandonada á manos de los 
individuos mas pobres y faltos de instrucción, en la 
mayor parte de las poblaciones de España. Es inútil que 
esperemos ver la agricultura de nuestro país mas flore­
ciente, mientras siga en las manos que se encuentra: 
mientras estén éstas en poder de los infelices colonos, 
y sus dueños lejos de ollas ocupados de otros asuntos, 
ó entregados á los vrcios y á la disip .cio:i. El medio se­
guro de conseguir alguna mejora, es el de que los ricos 
propietarios , señores de inmensas haciendas , cambien 
la vida agitada de las poblaciones gtandes, por la pacífica 
mansión del campo. 

A la cabeza éstos de las faenas rurales y dedicadas es-
clusimamente á la dependiente y honrada profesión de 
labrador, se encuentran en la posición ventajosa para en­
sayar las considerables mejoras que los estrangeros han 
introducido en su agrícultui'a: para obtenerlos ventajosos 
resullados quo deben ¡iroducir, y para demostrar con 
hechos á la clase pobre, rulina:'ia y poco instruida do 
los campesinos, cuan grande es la necesidad de-adoptar­
las , si so quiere llegar algún día al gi-ado de prospciádad 
que han alcanzado aquellos. 

La cria de vacas en número considerable convertiría 
bien pro;ito la escasez de carnes, que en cldia se espo-
rimenta en una benéfica abundancia; pues de osla suerte, 
el alimento que os de primera necesidad para el hombre, 
y de que solo carecen las numerosas clases pobres del 
país en qu.; vivimos, llegaría á conseguirse por un pi'ecio 
módico y al alcance de mas escasas forlunas. Es u-.i ddor 
el ver que en una nación de catorce millones rie habitan­
tes estén privadas las dos terceras partes de comer carnei, 
del alimento principal para dar funv.a y robmtez á los brazos 
que deben emprender los m;is ruilos y panosos trabajos, 
siendo asi que en las demás naciones europeas, menos 
ricas, con un suelo uo tan productor, y un clima menos 
benigiio, todos consumen su porción de vianda. Léanse 
las obras de agricultura de aquellos países, y se encon­
trará, que no hay labrador, por muy pobre que sea, 
que deje de | osoer algunas vacas que mantiene en su 
reducido campo, y en las quo cifran toda su riqueza, 
sii'viendo la lecho, el quaso, la manteca y otros pro­
ductos de aquellas, para el susteno y regalo délas fami­
lias campesinas. 

Sigan nuestros labradores un ejemplo tan digno de imi­
tación : dediqúese cada uno, segu:i su fortuna, á criar 
el nú.'nero de vacas que pueda, y sin temor aseguramos, 
que los resultados serán superiores á toda ponderación, 
y de tanta utilidad para ellos en particular, como para 
el público en general; aquellos tendrán un ramo consi­
derable do indasti'ia , y ustos un manantial de placeres 
y riqueza. Todos podemos entonces disfrular de la abun­
dancia de la biraínra y de la bondad de las carnes, que 

al presento son pocas y malas, de las preciosas leches de 
que ahora carecemos, v de los quesos y mantecas que 
vamos á buscar al cslrange o. 

Concluiremos por úiiuuo con repetir, que es fácil lle­
gar á este resultado: que no se necesita mas que una 
resuluciou firme de parte de nuestros labradores para 
salir del estado de quietismo en que se encuentra la a'-'ri-
cultura, al paso que las demás artes y ciencias van aile-
lantado según el estímulo que reciben. Mucho podríamos 
decir con respecto á la protección que imperiosamente 
reclama esta ciencia: pero dejamos de liacerlo por ser 
asunto de otro artículo, y habernos estendído en este mas 
de lo que pensábamos. Mientras tanto esperémosla única­
mente de las corporaciones particulares, encargadas de 
llenar este sagrado deber, que se han impuesto por amor 
á sus semejantes, ya que del gobierno no podemos espe­
rarla , por tener fija su atención en asuntos que le parecen 
de mas importancia. Abrase, pues, entre nosotros mis­
mos un palenque, donde pueda estimularse la clase agri-
cultora (leí pais, asi como se han abierto otros para las 
demás de la sociedad: reciban en él sus individuos el 
premio que merezcan sus esfuerzos y sus adelantos en 
los diferentes ramos que abraza esta complicada ciencia: 
sean coronados los trabajos del labrador, y se habrá dado 
el primer paso para la regeneracio;i de esta paciente y 
abaüda parte del género humano. 

MÁXIMAS. 

En la conversación guardaos bien do permitiros co'i 
frecuencia personalidades presentes picantes y de reíros 
demasiado amenudo de los presentes. La conversación de­
be ser como un paseo en el campo y no como-un camino 
que conduce á tal o cual ciudad , ó una avenida que dii'ije 
hacia la morada do este ó el otro. 

En las cosas que solo son verosímiles, la diferencia do 
datos que cada liombre tiene sobre ellas es una de las cau­
sas principales do la diverjencia de opiniones que so ven 
reinas sobre los mismos objetos. 

La diferencia ' de pareceres depende ademas del modo 
con que cada uno determina la influencia de los datos que 
le son conocidos. La teoría de las probabilidades ostá fun­
dada en consideraciones tan delicadas, que nunca puedo 
causar la mas leve sorpresa el que , con los mismos datos, 
dos personas hallen resultados diferentes, sobre todo en las 
cuestiones sobrado complicadas. 

MDQA3. 

Ahora que con el' radiante sol de la primavera ton li'án 
mucho que admirar los ojos , sí al de contemplar los 
matices de las flores en los campos, y los rostros peregri­
nos en las calles y paseos, justo será que nos apresuremos 
ú transmitir á aquellas-de nuestras amables lectoras que 
lo ignoren (de la propia suerte que nosotros lo. ignorába­
mos ayer) lo que acabamos de saber, se confecciona en 
las altas regionas de la moda para sustituir y desterrar 
los anticuados y -rancios, y.... (nosotros no sabemos 
cuántas cosas mas) trajes que en la actualidad dominan.... 
Asi nos dijo ayer nuesLra amaljie.... (aquí un nombre cual­
quiera) poniéndonos en la mano al adjunto figurín. 

Parece imposible, pero lia ya dos años lai'gos que duran 
los talles fruncidos en canastillo y subidos , y aun cuando 
abrigábamos la intima convicion de quo no puede ser largo 
el periodo que les resta de vida, nos sería muy dificíl 
vaticinar si les sucederán imnediatamente en el dominio 
los talles de corazón y en forma de V abiertos por delante 
y por detrás. 

Respecto á las manteletas y sobre-todos, la cuestión 
capital del momento, los que nos parece que van á lle­
varse inmediatamente la preferencia, son los que se ma­
nifiestan en el grabado. Uno de ellos os bastante grande 
en su forma, de gró amaranto y gris, guarnecido de 
volantes picados y plegados. El otro es un ropón de gró 
gris, matizado de blanco, guarnecido de una franja y \m 
bordado á cardei'eta encima de esta. Ambos trajes se com­
pletan , el primero con un vestido de Pekín, rayado, 
gris, matizado de rosa y un sombrero de crespón, cu­
bierto de crespón gris, liso, bollado á cuadros pequeños 
y adornado con uu ramo de flores. El segundo, con una 
capota de gró blanco, adornada con puntillas de blonda 
y cintas. El vestido de • forma de gabán seguido y de tafn-
tan gris, matizado de blanco como ropón. El conjunto 
de los dos sobre-todos es bellísimo, envuelven el cuerpo 
sin ocultar el talle y llevan en sí ese sello de seiieillez 
tan innato en los negligés. 

. Los chales Lawfta.'íe, ya sean de gasa, ya de raso ó 
do gró, van guarnecidos por dos altos volantes de blonda 
negra. En esto momento se hallan en el apogeo de su 
gloria. 

Entre las novedades mas palpitantes indicaremos los 
tafetanes floreados:—son una' especie de gró de Ñapóles, 
fondo color de rosa, azul ó del verde mas delicado, gla­
seado de blanco , sobre el que están bordados, también 
sobre blanco ramos, hojas y flores de toda especie. 

También haremos mención de un tafetán de fondo igual, 
pekinado por una ligera línea en relieve, siempre con el mis­
ino brillo y siempre bonito, el cu d podrá sei' empleado para 
gabán ó para trage de vestir por. las señoritas. Ademas, se 
ven en los almacenes., al lado de estas preciosas telas, boni­
tas escocias de lana y de hilo destinadas á ser convertidas en 
los mejores y mas cómodos negligés para las escursiones de 
por la mañana y escursiones campestres. Estos ligerísimos y 
frescos tejidos a cuadros azules j blancos, negros y blancos 
ó verde subido , se llevan con una manteleta semejante y son 
de un gusto admirable. En París no empiezan á llevar otra 
cosa las mas apuestas madcmoiseUes. , , , 

En los sombreros de paja de arroz, forrados, estampados 
Y bordados con pajas ostrecbilas, es seguro que nadie lle­
vará dentro de breve plazo, sino un ramillete de flores de 
palma con an VavoM paja ó blanco, según lacinia, bor­
dado co.-i un agremán color de paja. 

Las flores de la estación, llevarán la preferencia á 
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ualesquiera oirás en los sombreros de paja; las violetas y 
sobre todo las yerbas y las llores de palma. 

Vendrán inmediatamente después las capotas diáfanas de 
crespón , plegadas ó estampadas á cuadros de colores lila, 
rosa, verdemar, limón y paja. Las capotas de crespón van 
adornadas entre una y otra ballena de bollados de tul ó de 

Un figurín de 1778. 

puntillas de blondas fruncidas y también de puntillas de tul 
caladas, en punto á sombreros se llevarán la primacía los de 
seda, rosa ó verde subido glaseado de blanco, ostentando 
en uno de sus lados un ramo de lilas,^ ó de flores de al-
bérchigo, y en el interior del ala, ligcrísimas hojas de 
la misma especio, entremezcladas con grandes bollados 
de tul. 

Un figurín de 1S15. 

Indudablemente se llevarán también mucbo en la próxi­
ma primavera los canesús y ricas camisetas; los peinadores 
blancos van guarnecidos de bordados á la inglesa, que como 
siempre, hacen furor. En todo se prodigan y en todo hacen 
bien: en las camisetas, en las gorritas de noche , en las fun­
das de las almohadas , en los paños que cubren los tocadores 
y hasta en los que se usan en las cunas de los niños. 

Los pañuelos de por la mañana son bordados ó festonea­
dos de color y de puntas muy redondeadas, de suerte que 
dejen de serlo. Los dibujos estampados de color están ya en­

teramente en desuso. Con ellos se hallaba espuesta la batista 
mas fina, iluminada de tal suerte, á aparecer como batisla 
de Escocia. 

En punto á modas, hé aquí lo que podemos decir al me­
nos bello de ambos sexos. 

Como siempre se lleva el traje negro la palma, para 
la'sociedad, si se le añade la indispensable corbata blanca. 
El chaleco, aunque también negro, es de rigor que vaya 
sujeto con botonadura esmaltada ó do priedras preciosas. El 
pantalón , escesivamente estrecho en toda su longitud. 

No así él trage de calle. Frac violeta oscuro con una sola 
carrera de botones, cuello de terciopelo de igual color, bol­
sillo al pecho y faldón con martülo. Los pantalones de calle 
de un solo color con franja, estrecho á la rodilla y ancho por 
abajo. Los chalecos son de un medio color con mezcla : tam­
bién suelen llevar franja y los botones van generalmente cu­
biertos con una espcie de cartera, con el objeto de evitar el 
que se abran los ojales en la raya. 

Los paletóos de verano ó entretiempo llevan muy perdido 
el pleito este año: lo que mas generalmente deberá llevarse 
son levitas abrochadas, azules ó verdes, con cuello de ter­
ciopelo y dos carreras de botones. 

Estudio curioso seria un cuadro comparativo de los tra­
jes que en distintas épocas ha introducido la moda como 
elegantes , y que las personas que pretenden serlo han adop­
tado sin detenerse, tan pronto como un periódico los ha 
otorgado su sanción por medio de un lígurin. Tal vez algún 
día tengamos la humorada de ofrecer esta revista retrospecti­
va, que tan raros contrastes ofrece ; por hoy nos place pre­
sentar á nuestras amables lectoras , dos trajes cuyos modelos 
aparecieron, el del primero, el año de d778 , y' el del otro, 
el de 1815, para que, comparándolos con el último figurín, 
puedan juzgar cuanto influyen los usos en la variación de los 
trajes, y cómo pueden estos mudar la forma de las muge-
res, basta el punto de darlas la apariencia de seres de diver­
sa especie. 

FÁBULA. 

EL LEGO Y EL SANTO. 

Un leguito 
Fanciscano 
En la.cuesta, 
Del verano 
Empleaba 
La estación. 
En las villas. 
Los lugares, 
En las fieras, 
Los hogares, 
En el último 
Rincón 
Donde viera 
Almas piadosa, 
Que creyese 
Generosas, 
Predicaba 
Tal sermón :; 
«Dad limosna 
A San Antonio 
Que os defienda 
Del demonio 
Y.de toda 
Tentación.» 
Escuchando 
Sus razones, , 

Los sencillos 
Corazones 
•Le llenaban 
El zurrón. 
Bien tratado 
A su convento 
Se volvían 
Muy contento, 
Y con grande 
Provisión. 
En la iglesia, 
Do contado, 
Ante el ara 
Prosternado 
Del glorioso 
San Antón, 
De este r'nodo 
Se espresaba 
Ante el Santo 
A quien mostraba 
Fervorosa 
Devoción: 
Si me tienden 
¡"ranea mano 
Y me dicen 
« Tome hei'mano,» 

Figurín del 13 do abril de 1849. 

Es bien clara 
Su intención. 
A saciar 
Mi fiambre canina 
Su limosna 
Se destina 
Cual piadosa 
Donación; 
Pues no ignoran, 
Santo mió, 
Fuera insulto 
Y desvario 
Suponerte 
Un comilón. 
Tú dirás 
Que el hacer uso 
13e tu nombre, 
Es un abuso 
Q'Ue merece 
Execración; 
Que predico 
Para el saco: 
Que á tu sombra 
Yo me atraco, 
Y es punible 

Decepción. 
Es muy cierto 
Mas , coa todo , 
Lo cogido 
De este modo, 
Lo alcanzó 
Mi petición. 
Soy yo solo 
El responsable. 
Es un hecho 
Incuestionable, 
Que yo como 
La ración. 
Calla pues, 
Obrar, me deja : 
Sobre mí 
Si tienen queja 
Pesará 
Su maldición. 
Al oírla 
No me asusto 
Que cumpliéndose 
Mi gusto, 
Me haga sordo 
A la razón. 

¿Si habrá ministros acaso 
Qué para el Trono con fuego, 
Pidan derechos y luego , 
Den con el rey igual paso , 
Que dio con el santo el lego? 
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